
Capítulo 26—Los Estados Unidos en la profecía

“Fue abierto el templo de Dios en el cielo, y fue vista en su
templo el arca de su pacto”. Apocalipsis 11:19 (VM). El arca del
pacto de Dios está en el lugar santísimo, en el segundo departamento
del santuario. En el servicio del tabernáculo terrenal, que servía
“de mera representación y sombra de las cosas celestiales”, este
departamento solo se abría en el gran día de las expiaciones para
la purificación del santuario. Por consiguiente, la proclamación de
que el templo de Dios fue abierto en el cielo y fue vista el arca
de su pacto, indica que el lugar santísimo del santuario celestial
fue abierto en 1844, cuando Cristo entró en él para consumar la
obra final de la expiación. Los que por fe siguieron a su gran Sumo
Sacerdote cuando dio principio a su ministerio en el lugar santísimo,
contemplaron el arca de su pacto. Habiendo estudiado el asunto del
santuario, llegaron a entender el cambio que se había realizado en el
ministerio del Salvador, y vieron que este estaba entonces oficiando [430]
como intercesor ante el arca de Dios, y ofrecía su sangre en favor de
los pecadores.

El arca que estaba en el tabernáculo terrenal contenía las dos
tablas de piedra, en que estaban inscritos los preceptos de la ley
de Dios. El arca era un mero receptáculo de las tablas de la ley, y
era esta ley divina la que le daba su valor y su carácter sagrado a
aquella. Cuando fue abierto el templo de Dios en el cielo, se vio el
arca de su pacto. En el lugar santísimo, en el santuario celestial, es
donde se encuentra inviolablemente encerrada la ley divina, la ley
promulgada por el mismo Dios entre los truenos del Sinaí y escrita
con su propio dedo en las tablas de piedra.

La ley de Dios que se encuentra en el santuario celestial es el
gran original del que los preceptos grabados en las tablas de piedra
y consignados por Moisés en el Pentateuco eran copia exacta. Los
que llegaron a comprender este punto importante fueron inducidos
a reconocer el carácter sagrado e invariable de la ley divina. Com-
prendieron mejor que nunca la fuerza de las palabras del Salvador:
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“Hasta que pasen el cielo y la tierra, ni siquiera una jota ni un tilde
pasará de la ley”. Mateo 5:18 (VM). Como la ley de Dios es una
revelación de su voluntad, un trasunto de su carácter, debe permane-
cer para siempre “com testigo fiel en el cielo”. Ni un mandamiento
ha sido anulado; ni un punto ni un tilde han sido cambiados. Dice
el salmista: “¡Hasta la eternidad, oh Jehová, tu palabra permanece
en el cielo!” “Seguros son todos sus preceptos; establecidos para
siempre jamás”. Salmos 119:89; 111:7, 8 (VM).

En el corazón mismo del Decálogo se encuentra el cuarto man-
damiento, tal cual fue proclamado originalmente: “Acuérdate del
sábado para santificarlo. Seis días trabajarás y harás toda tu obra,
pero el séptimo día es de reposo para Jehová, tu Dios; no hagas en
él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu criada, ni tu
bestia, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, porque en seis
días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que
en ellos hay, y reposó en el séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el
sábado y lo santificó”. Éxodo 20:8-11 (RV95).

El Espíritu de Dios obró en los corazones de esos cristianos que
estudiaban su Palabra, y quedaron convencidos de que, sin saberlo,
habían transgredido este precepto al despreciar el día de descanso
del Creador. Empezaron a examinar las razones por las cuales se
guardaba el primer día de la semana en lugar del día que Dios
había santificado. No pudieron encontrar en las Sagradas Escrituras[431]
prueba alguna de que el cuarto mandamiento hubiese sido abolido o
de que el día de reposo hubiese cambiado; la bendición que desde
un principio santificaba el séptimo día no había sido nunca revocada.
Habían procurado honradamente conocer y hacer la voluntad de
Dios; al reconocerse entonces transgresores de la ley divina, sus
corazones se llenaron de pena, y manifestaron su lealtad hacia Dios
guardando su santo sábado.

Se hizo cuanto se pudo por conmover su fe. Nadie podía dejar de
ver que si el santuario terrenal era una figura o modelo del celestial,
la ley depositada en el arca en la tierra era exacto trasunto de la
ley encerrada en el arca del cielo; y que aceptar la verdad relativa
al santuario celestial envolvía el reconocimiento de las exigencias
de la ley de Dios y la obligación de guardar el sábado del cuarto
mandamiento. En esto estribaba el secreto de la oposición violenta
y resuelta que se le hizo a la exposición armoniosa de las Escrituras
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que revelaban el servicio desempeñado por Cristo en el santuario
celestial. Los hombres trataron de cerrar la puerta que Dios había
abierto y de abrir la que él había cerrado. Pero “el que abre, y
ninguno cierra; y cierra, y ninguno abre”, había declarado: “He
aquí, he puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie podrá
cerrar”. Apocalipsis 3:7, 8 (VM). Cristo había abierto la puerta, o
ministerio, del lugar santísimo, la luz brillaba desde la puerta abierta
del santuario celestial, y se vio que el cuarto mandamiento estaba
incluido en la ley allí encerrada; lo que Dios había establecido, nadie
podía derribarlo.

Los que habían aceptado la luz referente a la mediación de
Cristo y a la perpetuidad de la ley de Dios, encontraron que estas
eran las verdades presentadas en el capítulo 14 del Apocalipsis.
Los mensajes de este capítulo constituyen una triple amonestación
(véase el Apéndice), que debe servir para preparar a los habitantes
de la tierra para la segunda venida del Señor. La declaración: “Ha
llegado la hora de su juicio”, indica la obra final de la actuación
de Cristo para la salvación de los hombres. Proclama una verdad
que debe seguir siendo proclamada hasta el fin de la intercesión del
Salvador y su regreso a la tierra para llevar a su pueblo consigo. La
obra del juicio que empezó en 1844 debe proseguirse hasta que sean
falladas las causas de todos los hombres, tanto de los vivos como
de los muertos; de aquí que deba extenderse hasta el fin del tiempo
de gracia concedido a la humanidad. Y para que los hombres estén [432]
debidamente preparados para subsistir en el juicio, el mensaje les
manda: “¡Temed a Dios y dadle gloria”, “y adorad al que hizo el
cielo y la tierra, y el mar y las fuentes de agua!” El resultado de la
aceptación de estos mensajes está indicado en las palabras: “En esto
está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de
Dios, y la fe de Jesús”. Para subsistir ante el juicio tiene el hombre
que guardar la ley de Dios. Esta ley será la piedra de toque en el
juicio. El apóstol Pablo declara: “Cuantos han pecado bajo la ley,
por la ley serán juzgados; [...] en el día en que juzgará Dios las obras
más ocultas de los hombres [...] por medio de Jesucristo”. Y dice
que “los que cumplen la ley serán justificados’. Romanos 2:12-16
(VM). La fe es esencial para guardar la ley de Dios; pues “sin fe
es imposible agradarle”. Y “todo lo que no es de fe, es pecado”.
Hebreos 11:6 (VM); Romanos 14:23.
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El primer ángel exhorta a los hombres a que teman al Señor
y le den honra y a que le adoren como Creador del cielo y de la
tierra. Para poder hacerlo, deben obedecer su ley. El sabio dice:
“Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es la suma
del deber humano”. Eclesiastés 12:13 (VM). Sin obediencia a sus
mandamientos, ninguna adoración puede agradar a Dios. “Este es el
amor de Dios, que guardemos sus mandamientos”. “El que aparte
sus oídos para no escuchar la ley, verá que su oración misma es cosa
abominable”. 1 Juan 5:3; Proverbios 28:9 (VM).

El deber de adorar a Dios estriba en la circunstancia de que él
es el Creador, y que a él es a quien todos los demás seres deben su
existencia. Y cada vez que la Biblia presenta el derecho de Jehová
a nuestra reverencia y adoración con preferencia a los dioses de
los paganos, menciona las pruebas de su poder creador. “Todos
los dioses de los pueblos son ídolos; mas Jehová hizo los cielos”.
Salmos 96:5. “¿A quién pues me compararéis, para que yo sea
como él? dice el Santo. ¡Levantad hacia arriba vuestros ojos, y
ved! ¿Quién creó aquellos cuerpos celestes?” “Así dice Jehová,
Creador de los cielos (él solo es Dios), el que formó la tierra y la
hizo; [...] ¡Yo soy Jehová, y no hay otro Dios!” Isaías 40:25, 26;
45:18 (VM). Dice el salmista: “Reconoced que Jehová él es Dios: él
nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos”. “¡Venid, postrémonos,
y encorvémonos; arrodillémonos ante Jehová nuestro Hacedor!”
Salmos 100:3; 95:6 (VM). Y los santos que adoran a Dios en el cielo
dan como razón del homenaje que le deben: “¡Digno eres tú, Señor
nuestro y Dios nuestro, de recibir la gloria y la honra y el poder;[433]
porque tú creaste todas las cosas!” Apocalipsis 4:11 (VM).

En el capítulo 14 del Apocalipsis se exhorta a los hombres a
que adoren al Creador, y la profecía expone a la vista una clase
de personas que, como resultado del triple mensaje, guardan los
mandamientos de Dios. Uno de estos mandamientos señala directa-
mente a Dios como Creador. El cuarto precepto declara: “Acuérdate
del sábado para santificarlo. [...] El séptimo día es de reposo para
Jehová, tu Dios; [...] porque en seis días hizo Jehová los cielos y
la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el
séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el sábado y lo santificó”.
Éxodo 20:10, 11 (RV95). Respecto al sábado, el Señor dice además,
que será una “señal [...] para que sepáis que yo soy Jehová vuestro
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Dios”. Ezequiel 20:20 (RV95). Y la razón aducida es: “Porque en
seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en el séptimo día cesó,
y reposó”. Éxodo 31:17.

“La importancia del sábado, como institución conmemorativa de
la creación, consiste en que recuerda siempre la verdadera razón por
la cual se debe adorar a Dios”, porque él es el Creador, y nosotros
somos sus criaturas. “Por consiguiente, el sábado forma parte del
fundamento mismo del culto divino, pues enseña esta gran verdad del
modo más contundente, como no lo hace ninguna otra institución. El
verdadero motivo del culto divino, no tan solo del que se tributa en el
séptimo día, sino de toda adoración, reside en la distinción existente
entre el Creador y sus criaturas. Este hecho capital no perderá nunca
su importancia ni debe caer nunca en el olvido” (J. N. Andrews,
History of the Sabbath, cap. 27). Por eso, es decir, para que esta
verdad no se borrara nunca de la mente de los hombres, instituyó
Dios el sábado en el Edén y mientras el ser él nuestro Creador
siga siendo motivo para que le adoremos, el sábado seguirá siendo
señal conmemorativa de ello. Si el sábado se hubiese observado
universalmente, los pensamientos e inclinaciones de los hombres
se habrían dirigido hacia el Creador como objeto de reverencia y
adoración, y nunca habría habido un idólatra, un ateo, o un incrédulo.
La observancia del sábado es señal de lealtad al verdadero Dios, “que
hizo el cielo y la tierra, y el mar y las fuentes de agua”. Resulta pues
que el mensaje que manda a los hombres adorar a Dios y guardar sus
mandamientos, los ha de invitar especialmente a observar el cuarto
mandamiento. [434]

En contraposición con los que guardan los mandamientos de
Dios y tienen la fe de Jesús, el tercer ángel señala otra clase de seres
humanos contra cuyos errores va dirigido solemne y terrible aviso:
“¡Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en su
frente, o en su mano, él también beberá del vino de la ira de Dios!”
Apocalipsis 14:9, 10 (VM). Para comprender este mensaje hay que
interpretar correctamente sus símbolos. ¿Qué representan la bestia,
la imagen, la marca?

La ilación profética en la que se encuentran estos símbolos
empieza en el capítulo 12 del Apocalipsis, con el dragón que trató
de destruir a Cristo cuando nació. En dicho capítulo vemos que el
dragón es Satanás (Apocalipsis 12:9); fue él quien indujo a Herodes
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a procurar la muerte del Salvador. Pero el agente principal de Satanás
al guerrear contra Cristo y su pueblo durante los primeros siglos
de la era cristiana, fue el Imperio Romano, en el cual prevalecía
la religión pagana. Así que si bien el dragón representa primero a
Satanás, en sentido derivado es un símbolo de la Roma pagana.

En el capítulo 13 (versículos 1-10, VM), se describe otra bestia,
“parecida a un leopardo”, a la cual el dragón dio “su poder y su trono,
y grande autoridad”. Este símbolo, como lo han creído la mayoría
de los protestantes, representa al papado, el cual heredó el poder y la
autoridad del antiguo Imperio Romano. Se dice de la bestia parecida
a un leopardo: “Le fue dada una boca que hablaba cosas grandes, y
blasfemias [...]. Y abrió su boca para decir blasfemias contra Dios,
para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y a los que habitan en el
cielo. Y le fue permitido hacer guerra contra los santos, y vencerlos:
y le fue dada autoridad sobre toda tribu, y pueblo, y lengua, y nación”.
Esta profecía, que es casi la misma que la descripción del cuerno
pequeño en Daniel 7, se refiere sin duda al papado.

“Le fue dada autoridad para hacer sus obras cuarenta y dos
meses”. Y dice el profeta: “Vi una de sus cabezas como si hubiese
sido herida de muerte”. Y además: “Si alguno lleva en cautiverio,
al cautiverio irá; si alguno mata con espada, es preciso que él sea
muerto a espada”. Los cuarenta y dos meses son lo mismo que “un
tiempo, y dos tiempos, y la mitad de un tiempo”, tres años y medio,
o 1.260 días de Daniel 7, el tiempo durante el cual el poder papal
debía oprimir al pueblo de Dios. Este período, como fue indicado en
capítulos anteriores, empezó con la supremacía del papado, en el año[435]
538 d. C., y terminó en 1798. Entonces, el papa fue hecho prisionero
por el ejército francés, el poder papal recibió su golpe mortal y quedó
cumplida la predicción: “Si alguno lleva en cautiverio, al cautiverio
irá”.

Y aquí preséntase otro símbolo. El profeta dice: “Vi otra bestia
que subía de la tierra; y tenía dos cuernos semejantes a los de un
cordero”. Apocalipsis 13:11. Tanto el aspecto de esta bestia como
el modo en que sube indican que la nación que representa difiere
de las representadas en los símbolos anteriores. Los grandes reinos
que han gobernado al mundo le fueron presentados al profeta Daniel
en forma de fieras, que surgían mientras “los cuatro vientos del
cielo combatían en la gran mar”. Daniel 7:2. En Apocalipsis 17,
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un ángel explicó que las aguas representan “pueblos y naciones y
lenguas”. Apocalipsis 17:15. Los vientos simbolizan luchas. Los
cuatro vientos del cielo que combatían en la gran mar representan
los terribles dramas de conquista y revolución por los cuales los
reinos alcanzaron el poder.

Pero la bestia con cuernos semejantes a los de un cordero “subía
de la tierra”. En lugar de derribar a otras potencias para establecerse,
la nación así representada debe subir en territorio hasta entonces
desocupado, y crecer gradual y pacíficamente. No podía, pues, subir
entre las naciones populosas y belicosas del viejo mundo, ese mar
turbulento de “pueblos y muchedumbres y naciones y lenguas”. Hay
que buscarla en el continente occidental.

¿Cuál era en 1798 la nación del nuevo mundo cuyo poder es-
tuviera entonces desarrollándose, de modo que se anunciara como
nación fuerte y grande, capaz de llamar la atención del mundo? La
aplicación del símbolo no admite duda alguna. Una nación, y solo
una, responde a los datos y rasgos característicos de esta profecía;
no hay duda de que se trata aquí de los Estados Unidos de Norte-
américa. Una y otra vez el pensamiento y los términos del autor
sagrado han sido empleados inconscientemente por los oradores e
historiadores al describir el nacimiento y crecimiento de esta nación.
El profeta vio que la bestia “subía de la tierra”; y, según los traduc-
tores, la palabra dada aquí por “subía” significa literalmente “crecía
o brotaba como una planta”. Y, como ya lo vimos, la nación debe
nacer en territorio hasta entonces desocupado. Un notable escritor,
al describir el desarrollo de los Estados Unidos, habla del “miste-
rio de su desarrollo de la nada”, y dice: “Como silenciosa semilla
crecimos hasta llegar a ser un imperio” G. A. Townsend, The New [436]
Compared with the Old, 462. Un periódico europeo habló en 1850
de los Estados Unidos como de un imperio maravilloso, que surgía
y que “en el silencio de la tierra crecía constantemente en poder
y gloria” (Dublin Nation). Edward Everett, en un discurso acerca
de los peregrinos, fundadores de esta nación, dijo: “¿Buscaron un
lugar retirado que por su oscuridad resultara inofensivo y seguro en
su aislamiento, donde la pequeña iglesia de Leyden pudiese tener
libertad de conciencia? ¡He aquí las inmensas regiones sobre las
cuales, en pacífica conquista, [...] han plantado los estandartes de la
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cruz!” (discurso pronunciado en Plymouth, Massachusetts, el 22 de
diciembre de 1824).

“Y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero”. Los cuer-
nos semejantes a los de un cordero representan juventud, inocencia
y mansedumbre, rasgos del carácter de los Estados Unidos cuando
el profeta vio que esa nación “subía” en 1798. Entre los primeros
expatriados cristianos que huyeron a América en busca de asilo
contra la opresión real y la intolerancia sacerdotal, hubo muchos
que resolvieron establecer un gobierno sobre el amplio fundamento
de la libertad civil y religiosa. Sus convicciones hallaron cabida en
la declaración de la independencia que hace resaltar la gran verdad
de que “todos los hombres son creados iguales”, y poseen derechos
inalienables a la “vida, a la libertad y a la búsqueda de la felicidad”.
Y la Constitución garantiza al pueblo el derecho de gobernarse a
sí mismo, y establece que los representantes elegidos por el voto
popular promulguen las leyes y las hagan cumplir. Además, fue
otorgada la libertad religiosa, y a cada cual se le permitió adorar
a Dios según los dictados de su conciencia. El republicanismo y
el protestantismo vinieron a ser los principios fundamentales de la
nación. Estos principios son el secreto de su poder y de su pros-
peridad. Los oprimidos y pisoteados de toda la cristiandad se han
dirigido a este país con afán y esperanza. Millones han fondeado
en sus playas, y los Estados Unidos han llegado a ocupar un puesto
entre las naciones más poderosas de la tierra.

Pero la bestia que tenía cuernos como un cordero “hablaba co-
mo dragón. Y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en su
presencia. Y hace que la tierra y los que en ella habitan, adoren
a la bestia primera, cuya herida mortal fue sanada [...] diciendo a
los que habitan sobre la tierra, que hagan una imagen de la bestia
que recibió el golpe de espada, y sin embargo vivió”. Apocalipsis
13:11-14 (VM).[437]

Los cuernos como de cordero y la voz de dragón del símbolo
indican una extraña contradicción entre lo que profesa ser y lo que
práctica la nación así representada. El “hablar” de la nación son
los actos de sus autoridades legislativas y judiciales. Por esos actos
la nación desmentirá los principios liberales y pacíficos que expre-
só como fundamento de su política. La predicción de que hablará
“como dragón” y ejercerá “toda la autoridad de la primera bestia”,
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anuncia claramente el desarrollo del espíritu de intolerancia y per-
secución de que tantas pruebas dieran las naciones representadas
por el dragón y la bestia semejante al leopardo. Y la declaración de
que la bestia con dos cuernos “hace que la tierra y los que en ella
habitan, adoren a la bestia primera”, indica que la autoridad de esta
nación será empleada para imponer alguna observancia en homenaje
al papado.

Semejante actitud sería abiertamente contraria a los principios
de este gobierno, al genio de sus instituciones libres, a los claros y
solemnes reconocimientos contenidos en la declaración de la inde-
pendencia, y contrarios finalmente a la constitución. Los fundadores
de la nación procuraron con acierto que la iglesia no pudiera hacer
uso del poder civil, con los consabidos e inevitables resultados: la
intolerancia y la persecución. La constitución garantiza que “el con-
greso no legislará con respecto al establecimiento de una religión ni
prohibirá el libre ejercicio de ella”, y que “ninguna manifestación re-
ligiosa será jamás requerida como condición de aptitud para ninguna
función o cargo público en los Estados Unidos”. Solo en flagrante
violación de estas garantías de la libertad de la nación, es como se
puede imponer por la autoridad civil la observancia de cualquier
deber religioso. Pero la inconsecuencia de tal procedimiento no es
mayor que lo representado por el símbolo. Es la bestia con cuer-
nos semejantes a los de un cordero—que profesa ser pura, mansa,
inofensiva—y que habla como un dragón.

“Diciendo a los que habitan sobre la tierra, que hagan una imagen
de la bestia”. Aquí tenemos presentada a las claras una forma de
gobierno en el cual el poder legislativo descansa en el pueblo, y
ello prueba que los Estados Unidos de Norteamérica constituyen la
nación señalada por la profecía.

¿Pero qué es la “imagen de la bestia”? ¿Y cómo se formará? La
imagen es hecha por la bestia de dos cuernos y es una imagen de
la primera bestia. Así que para saber a qué se asemeja la imagen y
cómo será formada, debemos estudiar los rasgos característicos de
la misma bestia: el papado. [438]

Cuando la iglesia primitiva se corrompió al apartarse de la senci-
llez del evangelio y al aceptar costumbres y ritos paganos, perdió el
Espíritu y el poder de Dios; y para dominar las conciencias buscó el
apoyo del poder civil. El resultado fue el papado, es decir, una iglesia
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que dominaba el poder del estado y se servía de él para promover sus
propios fines y especialmente para extirpar la “herejía”. Para que los
Estados Unidos formen una imagen de la bestia, el poder religioso
debe dominar de tal manera al gobierno civil que la autoridad del
estado sea empleada también por la iglesia para cumplir sus fines.

Siempre que la iglesia alcanzó el poder civil, lo empleó para
castigar a los que no admitían todas sus doctrinas. Las iglesias pro-
testantes que siguieron las huellas de Roma al aliarse con los poderes
mundanos, manifestaron el mismo deseo de restringir la libertad de
conciencia. Ejemplo de esto lo tenemos en la larga persecución de
los disidentes por la iglesia de Inglaterra. Durante los siglos XVI y
XVII miles de ministros no conformistas fueron obligados a abando-
nar sus iglesias, y a muchos pastores y feligreses se les impusieron
multas, encarcelamientos, torturas y el martirio.

Fue la apostasía lo que indujo a la iglesia primitiva a buscar la
ayuda del gobierno civil, y esto preparó el camino para el desarro-
llo del papado, simbolizado por la bestia. San Pablo lo predijo al
anunciar que vendría “la apostasía”, y sería “revelado el hombre de
pecado”. 2 Tesalonicenses 2:3 (VM). De modo que la apostasía en
la iglesia preparará el camino para la imagen de la bestia.

La Biblia declara que antes de la venida del Señor habrá un esta-
do de decadencia religiosa análoga a la de los primeros siglos. “En
los postreros días vendrán tiempos peligrosos. Porque los hombres
serán amadores de sí mismos, amadores del dinero, jactanciosos,
soberbios, blasfemos, desobedientes a sus padres, ingratos, impíos,
sin afecto natural, implacables, calumniadores, incontinentes, fieros,
aborrecedores de los que son buenos, traidores, protervos, hinchados
de orgullo, amadores de los placeres, más bien que amadores de
Dios; teniendo la forma de la piedad, mas negando el poder de ella”.
2 Timoteo 3:1-5 (VM). “Empero el Espíritu dice expresamente, que
en tiempos venideros algunos se apartarán de la fe, prestando aten-
ción a espíritus seductores, y a enseñanzas de demonios”. 1 Timoteo
4:1 (VM). Satanás obrará “con todo poder, y con señales, y con ma-
ravillas mentirosas, y con todo el artificio de la injusticia”. Y todos
los que “no admitieron el amor de la verdad, para que fuesen salvos”,[439]
serán dejados para que acepten “operación de error, a fin de que
crean a la mentira”. 2 Tesalonicenses 2:9-11 (VM). Cuando se haya
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llegado a este estado de impiedad, se verán los mismos resultados
que en los primeros siglos.

Muchos consideran la gran diversidad de creencias en las igle-
sias protestantes como prueba terminante de que nunca se procurará
asegurar una uniformidad forzada. Pero desde hace años se viene
notando entre las iglesias protestantes un poderoso y creciente senti-
miento en favor de una unión basada en puntos comunes de doctrina.
Para asegurar tal unión, debe necesariamente evitarse toda discusión
de asuntos en los cuales no todos están de acuerdo, por importantes
que sean desde el punto de vista bíblico.

Carlos Beecher, en un sermón predicado en 1846, declaró que
el pastorado de “las denominaciones evangélicas protestantes no
está formado solo bajo la terrible presión del mero temor humano,
sino que vive, y se mueve y respira en una atmósfera radicalmente
corrompida y que apela a cada instante al elemento más bajo de su
naturaleza para tapar la verdad y doblar la rodilla ante el poder de
la apostasía. ¿No pasó así con la iglesia romana? ¿No estamos revi-
viendo su vida? ¿Y qué es lo que vemos por delante? ¡Otro concilio
general! ¡Una convención mundial! ¡Alianza evangélica y credo
universal!” (Sermón “The Bible a Sufficient Creed”, pronunciado
en Fort Wayne, Indiana, el 22 de febrero de 1846). Cuando se haya
logrado esto, en el esfuerzo para asegurar completa uniformidad,
solo faltará un paso para apelar a la fuerza.

Cuando las iglesias principales de los Estados Unidos, uniéndose
en puntos comunes de doctrina, influyan sobre el estado para que
imponga los decretos y las instituciones de ellas, entonces la América
protestante habrá formado una imagen de la jerarquía romana, y la
inflicción de penas civiles contra los disidentes vendrá de por sí sola.

La bestia de dos cuernos “hace [ordena] que todos, pequeños
y grandes, así ricos como pobres, así libres como esclavos, tengan
una marca sobre su mano derecha, o sobre su frente; y que nadie
pueda comprar o vender, sino aquel que tenga la marca, es decir, el
nombre de la bestia o el número de su nombre”. Apocalipsis 13:16,
17 (VM). La amonestación del tercer ángel es: “¡Si alguno adora
a la bestia y a su imagen, y recibe su marca en su frente, o en su
mano, él también beberá del vino de la ira de Dios!” “La bestia”
mencionada en este mensaje, cuya adoración es impuesta por la [440]
bestia de dos cuernos, es la primera bestia, o sea la bestia semejante
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a un leopardo, de Apocalipsis 13, el papado. La “imagen de la bestia”
representa la forma de protestantismo apóstata que se desarrollará
cuando las iglesias protestantes busquen la ayuda del poder civil
para la imposición de sus dogmas. Queda aún por definir lo que es
“la marca de la bestia”.

Después de amonestar contra la adoración de la bestia y de su
imagen, la profecía dice: “Aquí está la paciencia de los santos; aquí
están los que guardan los mandamientos de Dios, y la fe de Jesús”.
En vista de que los que guardan los mandamientos de Dios están
puestos así en contraste con los que adoran la bestia y su imagen y
reciben su marca, se deduce que la observancia de la ley de Dios,
por una parte, y su violación, por la otra, establecen la distinción
entre los que adoran a Dios y los que adoran a la bestia.

El rasgo más característico de la bestia, y por consiguiente de
su imagen, es la violación de los mandamientos de Dios. Daniel
dice del cuerno pequeño, o sea del papado: “Pensará en mudar los
tiempos y la ley”. Daniel 7:25. Y San Pablo llama al mismo poder
el “hombre de pecado”, que había de ensalzarse sobre Dios. Una
profecía es complemento de la otra. Solo adulterando la ley de Dios
podía el papado elevarse sobre Dios; y quienquiera que guardase
a sabiendas la ley así adulterada daría honor supremo al poder que
introdujo el cambio. Tal acto de obediencia a las leyes papales sería
señal de sumisión al papa en lugar de sumisión a Dios.

El papado intentó alterar la ley de Dios. El segundo mandamien-
to, que prohibe el culto de las imágenes, ha sido borrado de la ley,
y el cuarto mandamiento ha sido adulterado de manera que auto-
rice la observancia del primer día en lugar del séptimo como día
de reposo. Pero los papistas aducen para justificar la supresión del
segundo mandamiento, que este es inútil puesto que está incluido
en el primero, y que ellos dan la ley tal cual Dios tenía propuesto
que fuese entendida. Este no puede ser el cambio predicho por el
profeta. Se trata de un cambio intencional y deliberado: “Pensará
en mudar los tiempos y la ley”. El cambio introducido en el cuarto
mandamiento cumple exactamente la profecía. La única autoridad
que se invoca para dicho cambio es la de la iglesia. Aquí el poder
papal se ensalza abiertamente sobre Dios.

Mientras los que adoran a Dios se distinguirán especialmente
por su respeto al cuarto mandamiento—ya que este es el signo de su
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poder creador y el testimonio de su derecho al respeto y homenaje [441]
de los hombres—, los adoradores de la bestia se distinguirán por
sus esfuerzos para derribar el monumento recordativo del Creador
y ensalzar lo instituido por Roma. Las primeras pretensiones arro-
gantes del papado fueron hechas en favor del domingo (véase el
Apéndice); y la primera vez que recurrió al poder del estado fue
para imponer la observancia del domingo como “día del Señor”.
Pero la Biblia señala el séptimo día, y no el primero, como día del
Señor. Cristo dijo: “El Hijo del hombre es Señor aun del sábado”. El
cuarto mandamiento declara que: “El día séptimo es día de descanso
[margen, sábado], consagrado a Jehová”. Y por boca del profeta
Isaías el Señor lo llama: “Mi día santo”. Marcos 2:28; Éxodo 20:10;
Isaías 58:13 (VM).

El aserto, tantas veces repetido, de que Cristo cambió el día
de reposo, está refutado por sus propias palabras. En su sermón
sobre el monte, dijo: “No penséis que vine pare invalidar la ley, o
los profetas: no vine a invalidar, sino a cumplir. Porque en verdad
os digo, que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni siquiera una
jota ni un tilde pasará de la ley, hasta que el todo sea cumplido.
Por tanto cualquiera que quebrantare uno de estos más mínimos
mandamientos, y enseñare a los hombres así, será llamado muy
pequeño en el reino de los cielos: mas cualquiera que los hiciere
y enseñare será llamado grande en el reino de los cielos”. Mateo
5:17-19 (VM).

Es un hecho generalmente admitido por los protestantes, que las
Sagradas Escrituras no autorizan en ninguna parte el cambio del día
de reposo. Esto se confirma en publicaciones de la Sociedad Ameri-
cana de Tratados y la Unión Americana de Escuelas Dominicales.
Una de estas obras reconoce “que el Nuevo Testamento no dice
absolutamente nada en cuanto a un mandamiento explícito en favor
del día de reposo, o a reglas definidas relativas a su observancia”.
George Elliott, The Abiding Sabbath, 184.

Otra dice: “Hasta la época de la muerte de Cristo, ningún cambio
se había hecho en cuanto al día”; y, “por lo que se desprende del
relato bíblico, los apóstoles no dieron [...] mandamiento explícito
alguno que ordenara el abandono del séptimo día, sábado, como día
de reposo, ni que se lo observara en el primer día de la semana”. A.
E. Waffle, The Lords Day, 186-188.
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Los católicos romanos reconocen que el cambio del día de des-
canso fue hecho por su iglesia, y declaran que al observar el domingo
los protestantes reconocen la autoridad de ella. En el Catecismo ca-
tólico de la religión cristiana, al contestar una pregunta relativa
al día que se debe guardar en obediencia al cuarto mandamiento,[442]
se hace esta declaración: “Bajo la ley antigua, el sábado era el día
santificado; pero la iglesia, instruida por Jesucristo y dirigida por el
Espíritu de Dios, sustituyó el sábado por el domingo; de manera que
ahora santificamos el primer día y no el séptimo. Domingo significa
día del Señor, y es lo que ha venido a ser”.

Como signo de la autoridad de la Iglesia Católica, los escritores
católicos citan “el acto mismo de cambiar el sábado al domingo,
cambio en que los protestantes consienten, [...] porque al guardar
estrictamente el domingo, ellos reconocen el poder de la iglesia para
ordenar fiestas y para imponerlas so pena de incurrir en pecado”.
H. Tuberville, An Abridgement of the Christian Doctrine, 58. ¿Qué
es, pues, el cambio del día de descanso, sino el signo o marca de la
autoridad de la iglesia romana, “la marca de la bestia”?

La iglesia romana no ha renunciado a sus pretensiones a la
supremacía; y cuando el mundo y las iglesias protestantes aceptan
un día de descanso creado por ella, mientras rechazan el día de
descanso de la Biblia, acatan en la práctica las tales pretensiones.
Pueden apelar a la autoridad de la tradición y de los padres para
apoyar el cambio; pero al hacerlo pasan por alto el principio mismo
que los separa de Roma, es a saber, que “la Biblia, y la Biblia sola
es la religión de los protestantes”.

Los papistas pueden ver que los protestantes se están engañando
a sí mismos, al cerrar voluntariamente los ojos ante los hechos
del caso. A medida que gana terreno el movimiento en pro de la
observancia obligatoria del domingo, ellos se alegran en la seguridad
de que ha de concluir por poner a todo el mundo protestante bajo el
estandarte de Roma.

Los romanistas declaran que “la observancia del domingo por
los protestantes es un homenaje que rinden, mal de su grado, a la
autoridad de la iglesia [católica]”. Mons de Segur, Plain Talk About
the Protestantism of Today, 213. La imposición de la observancia del
domingo por parte de las iglesias protestantes es una imposición de
que se adore al papado, o sea la bestia. Los que, comprendiendo las
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exigencias del cuarto mandamiento, prefieren observar el falso día
de reposo en lugar del verdadero, rinden así homenaje a aquel poder,
el único que ordenó su observancia. Pero por el mismo hecho de
imponer un deber religioso con ayuda del poder secular, las mismas
iglesias estarían elevando una imagen a la bestia; de aquí que la
imposición de la observancia del domingo en los Estados Unidos [443]
equivaldría a imponer la adoración de la bestia y de su imagen.

Pero los cristianos de las generaciones pasadas observaron el do-
mingo creyendo guardar así el día de descanso bíblico; y ahora hay
verdaderos cristianos en todas las iglesias, sin exceptuar la católica
romana, que creen honradamente que el domingo es el día de reposo
divinamente instituido. Dios acepta su sinceridad de propósito y su
integridad. Pero cuando la observancia del domingo sea impuesta
por la ley, y que el mundo sea ilustrado respecto a la obligación
del verdadero día de descanso, entonces quien transgreda el man-
damiento de Dios para obedecer un precepto que no tiene mayor
autoridad que la de Roma, honrará con ello al papado por encima de
Dios: rendirá homenaje a Roma y al poder que impone la institución
establecida por Roma: adorará la bestia y su imagen. Cuando los
hombres rechacen entonces la institución que Dios declaró ser el
signo de su autoridad, y honren en su lugar lo que Roma escogió
como signo de su supremacía, ellos aceptarán de hecho el signo
de la sumisión a Roma, “la marca de la bestia”. Y solo cuando la
cuestión haya sido expuesta así a las claras ante los hombres, y ellos
hayan sido llamados a escoger entre los mandamientos de Dios y
los mandamientos de los hombres, será cuando los que perseveren
en la transgresión recibirán “la marca de la bestia”.

La más terrible amenaza que haya sido jamás dirigida a los
mortales se encuentra contenida en el mensaje del tercer ángel. Debe
ser un pecado horrendo el que atrae la ira de Dios sin mezcla de
misericordia. Los hombres no deben ser dejados en la ignorancia
tocante a esta importante cuestión; la amonestación contra este
pecado debe ser dada al mundo antes que los juicios de Dios caigan
sobre él, para que todos sepan por qué deben consumarse, y para
que tengan oportunidad para librarse de ellos. La profecía declara
que el primer ángel hará su proclamación “a cada nación, y tribu, y
lengua, y pueblo”. El aviso del tercer ángel, que forma parte de ese
triple mensaje, no tendrá menos alcance. La profecía dice de él que
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será proclamado en alta voz por un ángel que vuele por medio del
cielo; y llamará la atención del mundo.

Al final de la lucha, toda la cristiandad quedará dividida en dos
grandes categorías: la de los que guardan los mandamientos de Dios
y la fe de Jesús, y la de los que adoran la bestia y su imagen y
reciben su marca. Si bien la iglesia y el estado se unirán para obligar
a “todos, pequeños y grandes, así ricos como pobres, así libres como[444]
esclavos”, a que tengan “la marca de la bestia” (Apocalipsis 13:16,
VM), el pueblo de Dios no la tendrá. El profeta de Patmos vio que
“los que habían salido victoriosos de la prueba de la bestia, y de su
imagen, y del número de su nombre, estaban sobre aquel mar de
vidrio, teniendo arpas de Dios”, y cantaban el cántico de Moisés y
del Cordero. Apocalipsis 15:2, 3 (VM).[445]



Capítulo 27—Una obra de reforma

La obra de reforma tocante al sábado como día santificado de
descanso, que debía cumplirse en los últimos días está predicha en
la profecía de Isaías 56: “Así dijo Jehová: Guardad derecho y haced
justicia: porque cercana está mi salud para venir, y mi justicia para
manifestarse. Bienaventurado el hombre que esto hiciere, y el hijo
del hombre que esto abrazare: que guarda el sábado de profanarlo,
y que guarda su mano de hacer todo mal”. “A los hijos de los
extranjeros que se llegaren a Jehová para ministrarle, y que amaren
el nombre de Jehová para ser sus siervos: todos los que guardaren el
sábado de profanarlo, y abrazaren mi pacto, yo los llevaré al monte
de mi santidad, y los recrearé en mi casa de oración”. Isaías 56:1, 2,
6, 7.

Estas palabras se aplican a la dispensación cristiana, como se ve
por el contexto: “Dice Jehová el Señor, el que recoge los dispersos
de Israel: Juntaré a él otros todavía, además de los suyos que están [446]
ya recogidos”. Isaías 56:8 (VM). Aquí está anunciada de antemano
la reunión de los gentiles por medio del evangelio. Y una bendición
se promete a aquellos que honren entonces el sábado. Así que la
obligación del cuarto mandamiento se extiende más acá de la cru-
cifixión, de la resurrección y ascensión de Cristo, hasta cuando sus
siervos debían predicar a todas las naciones el mensaje de las buenas
nuevas.

El Señor manda por el mismo profeta: “Ata el rollo del testimo-
nio, y sella la ley entre mis discípulos”. Isaías 8:16 (VM). El sello
de la ley de Dios se encuentra en el cuarto mandamiento. Este es
el único de los Diez Mandamientos que contiene tanto el nombre
como el título del Legislador. Declara que es el Creador del cielo y
de la tierra, y revela así el derecho que tiene para ser reverenciado
y adorado sobre todos los demás. Aparte de este precepto, no hay
nada en el Decálogo que muestre qué autoridad fue la que promulgó
la ley. Cuando el día de reposo fue cambiado por el poder del papa,
se le quitó el sello a la ley. Los discípulos de Jesús están llamados a
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restablecerlo elevando el sábado del cuarto mandamiento a su lugar
legítimo como institución conmemorativa del Creador y signo de su
autoridad.

“¡A la ley y al testimonio!” Aunque abundan las doctrinas y
teorías contradictorias, la ley de Dios es la regla infalible por la cual
debe probarse toda opinión, doctrina y teoría. El profeta dice: “Si
no hablaren conforme a esta palabra, son aquellos para quienes no
ha amanecido”. Isaías 8:20 (VM).

También se da la orden: “¡Clama a voz en cuello, no te detengas!
¡eleva tu voz como trompeta! ¡declara a mi pueblo su transgresión,
a la casa de Jacob sus pecados!” Los que deben ser reconvenidos
a causa de sus transgresiones no son los que constituyen el mundo
impío, sino aquellos a quienes el Señor designa como “mi pueblo”.
Dios dice además: “Y con todo, me buscan de día en día, y tienen
deleite en aprender mis caminos, como si fuera nación que obra
justicia, y que no abandona la ley de su Dios”. Isaías 58:1, 2 (VM).
Aquí se nos presenta a una clase de personas que se creen justas y
parecen manifestar gran interés en el servicio de Dios; pero la severa
y solemne censura del Escudriñador de corazones prueba que están
pisoteando los preceptos divinos.

El profeta indica como sigue la ordenanza que ha sido olvidada:
“Los cimientos de generación y generación levantarás: y serás lla-[447]
mado reparador de portillos, restaurador de calzadas para habitar. Si
retrajeres del sábado tu pie, de hacer tu voluntad en mi día santo, y
al sábado llamares delicias, santo, glorioso de Jehová; y lo venera-
res, no haciendo tus caminos, ni buscando tu voluntad, ni hablando
tus palabras; entonces te deleitarás en Jehová”. Vers. 12-14. Esta
profecía se aplica también a nuestro tiempo. La brecha fue hecha en
la ley de Dios cuando el sábado fue cambiado por el poder romano.
Pero ha llegado el tiempo en que esa institución divina debe ser
restaurada. La brecha debe ser reparada, y levantados los cimientos
de muchas generaciones.

Santificado por el reposo y la bendición del Creador, el sába-
do fue guardado por Adán en su inocencia en el santo Edén; por
Adán, caído pero arrepentido, después que fuera arrojado de su feliz
morada. Fue guardado por todos los patriarcas, desde Abel hasta
el justo Noé, hasta Abraham y Jacob. Cuando el pueblo escogido
estaba en la esclavitud de Egipto, muchos, en medio de la idola-
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tría imperante, perdieron el conocimiento de la ley de Dios, pero
cuando el Señor libró a Israel, proclamó su ley con terrible majestad
a la multitud reunida para que todos conociesen su voluntad y le
temiesen y obedeciesen para siempre.

Desde aquel día hasta hoy, el conocimiento de la ley de Dios se
ha conservado en la tierra, y se ha guardado el sábado del cuarto
mandamiento. A pesar de que el “hombre de pecado” logró pisotear
el día santo de Dios hubo, aun en la época de su supremacía, almas
fieles escondidas en lugares secretos, que supieron honrarlo. Desde
la Reforma, hubo en cada generación algunas almas que mantuvieron
viva su observancia. Aunque fue a menudo en medio de oprobios
y persecuciones, nunca se dejó de rendir testimonio constante al
carácter perpetuo de la ley de Dios y a la obligación sagrada del
sábado de la creación.

Estas verdades, tal cual están presentadas en Apocalipsis 14,
en relación con el “evangelio eterno”, serán lo que distinga a la
iglesia de Cristo cuando él aparezca. Pues, como resultado del triple
mensaje, se dice: “Aquí están los que guardan los mandamientos
de Dios, y la fe de Jesús”. Y este es el último mensaje que se ha
de dar antes que venga el Señor. Inmediatamente después de su
proclamación, el profeta vio al Hijo del hombre venir en gloria para
segar la mies de la tierra.

Los que recibieron la luz relativa al santuario y a la inmutabilidad
de la ley de Dios, se llenaron de alegría y admiración al ver la [448]
belleza y armonía del conjunto de verdad que fue revelado a sus
inteligencias. Deseaban que esa luz que tan preciosa les resultaba
fuese comunicada a todos los cristianos, y no podían menos que creer
que la aceptarían con alborozo. Pero las verdades que no podían
sino ponerlos en desavenencia con el mundo no fueron bienvenidas
para muchos que profesaban ser discípulos de Cristo. La obediencia
al cuarto mandamiento exigía un sacrificio ante el cual la mayoría
retrocedía.

Cuando se presentaban las exigencias del sábado, muchos ar-
güían desde el punto de vista mundano, diciendo: “Siempre hemos
guardado el domingo, nuestros padres lo guardaron, y muchos hom-
bres buenos y piadosos han muerto felices observándolo. Si ellos
tuvieron razón, nosotros también la tenemos. La observancia de este
nuevo día de reposo nos haría discrepar con el mundo, y no ten-
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dríamos influencia sobre él. ¿Qué puede esperar hacer un pequeño
grupo de observadores del séptimo día contra todo el mundo que
guarda el domingo?” Con argumentos semejantes procurarían los
judíos justificar la manera en que rechazaron a Cristo. Sus padres
habían agradado a Dios presentándole ofrendas y sacrificios, ¿por
qué no alcanzarían los hijos salvación siguiendo el mismo camino?
Así también, en días de Lutero, los papistas decían que cristianos
verdaderos habían muerto en la fe católica, y que por consiguiente
esa religión bastaba para salvarse. Este modo de argumentar iba a
resultar en verdadero obstáculo para todo progreso en la fe y en la
práctica de la religión.

Muchos insistían en que la observancia del domingo había sido
una doctrina establecida y una costumbre muy general de la iglesia
durante muchos siglos. Contra este argumento se adujo el de que el
sábado y su observancia eran más antiguos y se habían generalizado
más; que eran tan antiguos como el mismo mundo, y que llevaban
la sanción de los ángeles y de Dios. Cuando fueron puestos los
fundamentos de la tierra, cuando los astros de la mañana alababan a
una, y se regocijaban todos los hijos de Dios, entonces fue puesto el
fundamento del sábado. Job 38:6, 7; Génesis 2:1-3. Bien puede esta
institución exigir nuestra reverencia: no fue ordenada por ninguna
autoridad humana, ni descansa sobre ninguna tradición humana; fue
establecida por el Anciano de días y ordenada por su Palabra eterna.

Cuando se llamó la atención de la gente a la reforma tocante al
sábado, sus ministros torcieron la Palabra de Dios, interpretándola[449]
del modo que mejor tranquilizara los espíritus inquisitivos. Y los
que no escudriñaban las Escrituras por sí mismos se contentaron con
aceptar las conclusiones que estaban en conformidad con sus deseos.
Mediante argumentos y sofismas, con las tradiciones de los padres y
la autoridad de la iglesia, muchos trataron de echar abajo la verdad.
Pero los defensores de ella recurrieron a la Biblia para defender
la validez del cuarto mandamiento. Humildes cristianos, armados
con solo la Palabra de verdad, resistieron los ataques de hombres
de saber, que, con sorpresa e ira, tuvieron que convencerse de la
ineficacia de sus elocuentes sofismas ante los argumentos sencillos
y contundentes de hombres versados en las Sagradas Escrituras más
bien que en las sutilezas de las escuelas.
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A falta de testimonio bíblico favorable, muchos, olvidando que
el mismo modo de argumentar había sido empleado contra Cristo
y sus apóstoles, decían con porfiado empeño: “¿Por qué nuestros
prohombres no entienden esta cuestión del sábado? Pocos creen
como vosotros. Es imposible que tengáis razón, y que todos los
sabios del mundo estén equivocados”.

Para refutar semejantes argumentos bastaba con citar las ense-
ñanzas de las Santas Escrituras y la historia de las dispensaciones
del Señor para con su pueblo en todas las edades. Dios obra por
medio de los que oyen su voz y la obedecen, de aquellos que en caso
necesario dirán verdades amargas, por medio de aquellos que no te-
men censurar los pecados de moda. La razón por la cual él no escoge
más a menudo a hombres de saber y encumbrados para dirigir los
movimientos de reforma, es porque confían en sus credos, teorías y
sistemas teológicos, y no sienten la necesidad de ser enseñados por
Dios. Solo aquellos que están en unión personal con la Fuente de la
sabiduría son capaces de comprender o explicar las Escrituras. Los
hombres poco versados en conocimientos escolásticos son llamados
a veces a declarar la verdad, no porque son ignorantes, sino por-
que no son demasiado pagados de sí mismos para dejarse enseñar
por Dios. Ellos aprenden en la escuela de Cristo, y su humildad y
obediencia los hace grandes. Al concederles el conocimiento de su
verdad, Dios les confiere un honor en comparación con el cual los
honores terrenales y la grandeza humana son insignificantes.

La mayoría de los que habían esperado el advenimiento de Cristo
rechazaron las verdades relativas al santuario y a la ley de Dios, y
muchos renunciaron además a la fe en el movimiento adventista para
adoptar pareceres erróneos y contradictorios acerca de las profecías [450]
que se aplicaban a ese movimiento. Muchos incurrieron en el error
de fijar por repetidas veces una fecha precisa para la venida de Cristo.
La luz que brillaba entonces respecto del asunto del santuario les
habría enseñado que ningún período profético se extiende hasta el
segundo advenimiento; que el tiempo exacto de este acontecimiento
no está predicho. Pero, habiéndose apartado de la luz, se empeñaron
en fijar fecha tras fecha para la venida del Señor, y cada vez fueron
chasqueados.

Cuando la iglesia de Tesalónica adoptó falsas creencias respecto
a la venida de Cristo, el apóstol Pablo aconsejó a los cristianos de
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dicha iglesia que examinaran cuidadosamente sus esperanzas y sus
deseos por la Palabra de Dios. Les citó profecías que revelaban los
acontecimientos que debían realizarse antes de que Cristo viniese,
y les hizo ver que no tenían razón alguna para esperarle en su pro-
pio tiempo. “No dejéis que nadie os engañe en manera alguna” (2
Tesalonicenses 2:3, VM), fueron sus palabras de amonestación. Si
se entregaban a esperanzas no sancionadas por las Sagradas Escri-
turas, se verían inducidos a seguir una conducta errónea; el chasco
los expondría a la mofa de los incrédulos, correrían peligro de ce-
der al desaliento, y estarían tentados a poner en duda las verdades
esenciales para su salvación. La amonestación del apóstol a los te-
salonicenses encierra una importante lección para los que viven en
los últimos días. Muchos de los que esperaban la venida de Cristo
pensaban que no podían ser celosos y diligentes en la obra de prepa-
ración, a menos que cimentaran su fe en una fecha definida para esa
venida del Señor. Pero como sus esperanzas no fueron estimuladas
una y otra vez sino para ser defraudadas, su fe recibió tales golpes
que llegó a ser casi imposible que las grandes verdades de la profecía
hiciesen impresión en ellos.

La mención de una fecha precisa para el juicio, en la proclama-
ción del primer mensaje, fue ordenada por Dios. La computación
de los períodos proféticos en que se basa ese mensaje, que colocan
el término de los 2.300 días en el otoño de 1844, puede subsistir
sin inconveniente. Los repetidos esfuerzos hechos con el objeto de
encontrar nuevas fechas para el principio y fin de los períodos profé-
ticos, y los argumentos para sostener este modo de ver, no solo alejan
de la verdad presente, sino que desacreditan todos los esfuerzos para
explicar las profecías. Cuanto más a menudo se fije fecha para el
segundo advenimiento, y cuanto mayor sea la difusión recibida por
una enseñanza tal, tanto mejor responde a los propósitos de Satanás.[451]
Una vez transcurrida la fecha, él cubre de ridículo y desprecio a
quienes la anunciaron y echa oprobio contra el gran movimiento
adventista de 1843 y 1844. Los que persisten en este error llegarán al
fin a fijar una fecha demasiado remota para la venida de Cristo. Ello
los arrullará en una falsa seguridad, y muchos solo se desengañarán
cuando sea tarde.

La historia del antiguo Israel es un ejemplo patente de lo que
experimentaron los adventistas. Dios dirigió a su pueblo en el movi-



Una obra de reforma 439

miento adventista, así como sacó a los israelitas de Egipto. Cuando
el gran desengaño, su fe fue probada como lo fue la de los hebreos
cerca del Mar Rojo. Si hubiesen seguido confiando en la mano que
los había guiado y que había estado con ellos hasta entonces, habrían
visto la salvación de Dios. Si todos los que habían trabajado unidos
en la obra de 1844 hubiesen recibido el mensaje del tercer ángel,
y lo hubiesen proclamado en el poder del Espíritu Santo, el Señor
habría actuado poderosamente por los esfuerzos de ellos. Raudales
de luz habrían sido derramados sobre el mundo. Años haría que los
habitantes de la tierra habrían sido avisados, la obra final se habría
consumado, y Cristo habría venido para redimir a su pueblo.

No era voluntad de Dios que Israel peregrinase durante cuarenta
años en el desierto; lo que él quería era conducirlo a la tierra de
Canaán y establecerlo allí como pueblo santo y feliz. Pero “no
pudieron entrar a causa de incredulidad”. Hebreos 3:19. Perecieron
en el desierto a causa de su apostasía, y otros fueron suscitados
para entrar en la tierra prometida. Asimismo, no era la voluntad
de Dios que la venida de Cristo se dilatara tanto, y que su pueblo
permaneciese por tantos años en este mundo de pecado e infortunio.
Pero la incredulidad lo separó de Dios. Como se negara a hacer la
obra que le había señalado, otros fueron los llamados para proclamar
el mensaje. Por misericordia para con el mundo, Jesús difiere su
venida para que los pecadores tengan oportunidad de oír el aviso y
de encontrar amparo en él antes que se desate la ira de Dios.

Hogaño como antaño, la predicación de una verdad que reprueba
los pecados y los errores del tiempo, despertará oposición. “Porque
todo aquel que obra el mal, odia la luz, y no viene a la luz, para
que sus obras no sean reprendidas”. Juan 3:20 (VM). Cuando los
hombres ven que no pueden sostener su actitud por las Sagradas
Escrituras, muchos resuelven sostenerla a todo trance, y con espíritu
malévolo atacan el carácter y los motivos de los que defienden las [452]
verdades que no son populares. Es la misma política que se siguió en
todas las edades. Elías fue acusado de turbar a Israel, Jeremías lo fue
de traidor, y San Pablo de profanador del templo. Desde entonces
hasta ahora, los que quisieron ser leales a la verdad fueron denun-
ciados como sediciosos, herejes o cismáticos. Multitudes que son
demasiado descreídas para aceptar la palabra segura de la profecía,
aceptarán con ilimitada credulidad la acusación dirigida contra los
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que se atreven a reprobar los pecados de moda. Esta tendencia irá
desarrollándose más y más. Y la Biblia enseña a las claras que se
va acercando el tiempo en que las leyes del estado estarán en tal
contradicción con la ley de Dios, que quien quiera obedecer a todos
los preceptos divinos tendrá que arrostrar censuras y castigos como
un malhechor.

En vista de esto, ¿cuál es el deber del mensajero de la verdad?
¿Llegará tal vez a la conclusión de que no se debe predicar la verdad,
puesto que a menudo no produce otro efecto que el de empujar a los
hombres a burlar o resistir sus exigencias? No; el hecho de que el
testimonio de la Palabra de Dios despierte oposición no le da motivo
para callarlo, como no se lo dio a los reformadores anteriores. La
confesión de fe que hicieron los santos y los mártires fue registrada
para beneficio de las generaciones venideras. Los ejemplos vivos de
santidad y de perseverante integridad llegaron hasta nosotros para
inspirar valor a los que son llamados ahora a actuar como testigos de
Dios. Recibieron gracia y verdad, no para sí solos, sino para que, por
intermedio de ellos, el conocimiento de Dios iluminase la tierra. ¿Ha
dado Dios luz a sus siervos en esta generación? En tal caso deben
dejarla brillar para el mundo.

Antiguamente el Señor declaró a uno que hablaba en su nombre:
“La casa de Israel empero no querrá escucharte a ti, porque no
quieren escucharme a mí”. Sin embargo, dijo: “Les hablarás mis
palabras, ora que oigan, ora que dejen de oír”. Ezequiel 3:7; 2:7
(VM). Al siervo de Dios en nuestros días se dirige la orden: “¡Eleva
tu voz como trompeta! ¡Declara a mi pueblo su transgresión, a la
casa de Jacob sus pecados!”

En la medida de sus oportunidades, pesa sobre todo aquel que
recibió la verdad la misma solemne y terrible responsabilidad que
pesara sobre el profeta a quien el Señor dijo: “Hijo del hombre, yo
te he puesto por atalaya a la casa de Israel; por tanto, oirás de mi
boca la palabra, y les amonestarás de mi parte. Cuando yo digo al
inicuo: ¡Oh hombre inicuo, ciertamente morirás! si tú no hablas para[453]
amonestar al inicuo de su camino, él, siendo inicuo, en su iniquidad
morirá; mas su sangre yo la demandaré de tu mano. Pero cuando tú
hubieres amonestado al inicuo de su camino, para que se vuelva de
él, si no se volviere de su camino, por su culpa morirá; mas tú has
librado a tu alma”. Ezequiel 33:7-9 (VM).
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El gran obstáculo que se opone a la aceptación y a la proclama-
ción de la verdad, es la circunstancia de que ella acarrea inconve-
nientes y oprobio. Este es el único argumento contra la verdad que
sus defensores no han podido nunca refutar. Pero esto no arredra
a los verdaderos siervos de Cristo. Ellos no esperan hasta que la
verdad se haga popular. Convencidos como lo están de su deber,
aceptan resueltamente la cruz, confiados con el apóstol Pablo en
que “lo momentáneo y leve de nuestra tribulación, nos obra un so-
bremanera alto y eterno peso de gloria”, “teniendo—como antaño
Moisés—por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros
de los egipcios”. 2 Corintios 4:17; Hebreos 11:26.

Cualquiera que sea su profesión de fe, solo los que son esclavos
del mundo en sus corazones obran por política más bien que por
principio en asuntos religiosos. Debemos escoger lo justo porque es
justo, y dejar a Dios las consecuencias. El mundo debe sus grandes
reformas a los hombres de principios, fe y arrojo. Esos son los
hombres capaces de llevar adelante la obra de reforma para nuestra
época.

Así dice el Señor: “¡Escuchadme, los que conocéis la justicia,
pueblo en cuyo corazón está mi ley! no temáis el vituperio de los
hombres, ni os acobardéis con motivo de sus ultrajes: porque como
a un vestido, los consumirá la polilla, y, como a lana, los consumirá
el gusano; mas mi justicia durará para siempre, y mi salvación de
siglo en siglo”. Isaías 51:7, 8 (VM). [454]

[455]



Capítulo 28—La verdadera conversión es esencial

Donde queria que la Palabra de Dios se predicara con fidelidad,
los resultados atestiguaban su divino origen. El Espíritu de Dios
acompañaba el mensaje de sus siervos, y su Palabra tenía poder. Los
pecadores sentían despertarse sus conciencias. La luz “que alumbra
a todo hombre que viene a este mundo”, iluminaba los lugares más
recónditos de sus almas, y las ocultas obras de las tinieblas eran
puestas de manifiesto. Una profunda convicción se apoderaba de
sus espíritus y corazones. Eran redargüidos de pecado, de justicia
y del juicio por venir. Tenían conciencia de la justicia de Dios, y
temían tener que comparecer con sus culpas e impurezas ante Aquel
que escudriña los corazones. En su angustia clamaban: “¿Quién me
libertará de este cuerpo de muerte?” Al serles revelada la cruz del
Calvario, indicio del sacrificio infinito exigido por los pecados de los
hombres, veían que solo los méritos de Cristo bastaban para expiar
sus transgresiones; eran lo único que podía reconciliar al hombre[456]
con Dios. Con fe y humildad aceptaban al Cordero de Dios, que
quita los pecados del mundo. Por la sangre de Jesús alcanzaban “la
remisión de los pecados cometidos anteriormente”.

Estos creyentes hacían frutos dignos de su arrepentimiento.
Creían y eran bautizados y se levantaban para andar en novedad
de vida, como nuevas criaturas en Cristo Jesús; no para vivir confor-
me a sus antiguas concupiscencias, sino por la fe en el Hijo de Dios,
para seguir sus pisadas, para reflejar su carácter y para purificarse
a sí mismos, así como él es puro. Amaban lo que antes aborrecie-
ran, y aborrecían lo que antes amaran. Los orgullosos y tercos se
volvían mansos y humildes de corazón. Los vanidosos y arrogantes
se volvían serios y discretos. Los profanos se volvían piadosos; los
borrachos, sobrios; y los corrompidos, puros. Las vanas costumbres
del mundo eran puestas a un lado. Los cristianos no buscaban el
adorno “exterior del rizado de los cabellos, del ataviarse con joyas de
oro o el de la compostura de los vestidos, sino el oculto del corazón,
que consiste en la incorrupción de un espíritu manso y tranquilo;

442
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esa es la hermosura en la presencia de Dios”. 1 Pedro 3:3, 4 (V.
Nácar-Colunga).

Los reavivamientos producían en muchos profundo recogimien-
to y humildad. Eran caracterizados por llamamientos solemnes y
fervientes hechos a los pecadores, por una ferviente compasión hacia
aquellos a quienes Jesús compró por su sangre. Hombres y mujeres
oraban y luchaban con Dios para conseguir la salvación de las almas.
Los frutos de semejantes reavivamientos se echaban de ver en las
almas que no vacilaban ante el desprendimiento y los sacrificios,
sino que se regocijaban de ser tenidas por dignas de sufrir oprobios y
pruebas por causa de Cristo. Se notaba una transformación en la vida
de los que habían hecho profesión de seguir a Jesús; y la influencia
de ellos beneficiaba a la sociedad. Recogían con Cristo y sembraban
para el Espíritu, a fin de cosechar la vida eterna.

Se podía decir de ellos que fueron “contristados para arrepenti-
miento”. “Porque el dolor que es según Dios, obra arrepentimiento
saludable, de que no hay que arrepentirse; mas el dolor del siglo
obra muerte. Porque he aquí, esto mismo que según Dios fuisteis
contristados, cuánta solicitud ha obrado en vosotros, y aun defen-
sa, y aun enojo, y aun temor, y aun gran deseo, y aun celo, y aun
vindicación. En todo os habéis mostrado limpios en el negocio”. 2
Corintios 7:9-11. [457]

Tal es el resultado de la acción del Espíritu de Dios. Una reforma
en la vida es la única prueba segura de un verdadero arrepentimiento.
Si restituye la prenda, si devuelve lo que robó, si confiesa sus pecados
y ama a Dios y a sus semejantes, el pecador puede estar seguro de
haber encontrado la paz con Dios. Tales eran los resultados que en
otros tiempos acompañaban a los reavivamientos religiosos. Cuando
se los juzgaba por sus frutos se veía que eran bendecidos de Dios
para la salvación de los hombres y el mejoramiento de la humanidad.

Pero muchos de los reavivamientos de los tiempos modernos
han presentado un notable contraste con aquellas manifestaciones de
la gracia divina, que en épocas anteriores acompañaban los trabajos
de los siervos de Dios. Es verdad que despiertan gran interés; que
muchos se dan por convertidos y aumenta en gran manera el número
de los miembros de las iglesias; no obstante los resultados no son
tales que nos autoricen para creer que haya habido un aumento
correspondiente de verdadera vida espiritual. La llama que alumbra
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un momento se apaga pronto y deja la oscuridad más densa que
antes.

Los avivamientos populares son provocados demasiado a menu-
do por llamamientos a la imaginación, que excitan las emociones
y satisfacen la inclinación por lo nuevo y extraordinario. Los con-
versos ganados de este modo manifiestan poco deseo de escuchar
la verdad bíblica, y poco interés en el testimonio de los profetas y
apóstoles. El servicio religioso que no revista un carácter un tanto
sensacional no tiene atractivo para ellos. Un mensaje que apela a
la fría razón no despierta eco alguno en ellos. No tienen en cuen-
ta las claras amonestaciones de la Palabra de Dios que se refieren
directamente a sus intereses eternos.

Para toda alma verdaderamente convertida la relación con Dios
y con las cosas eternas será el gran tema de la vida. ¿Pero dónde
se nota, en las iglesias populares de nuestros días, el espíritu de
consagración a Dios? Los conversos no renuncian a su orgullo ni al
amor del mundo. No están más dispuestos a negarse a sí mismos, a
llevar la cruz y a seguir al manso y humilde Jesús, que antes de su
conversión. La religión se ha vuelto objeto de burla de los infieles y
escépticos, debido a que tantos de los que la profesan ignoran sus
principios. El poder de la piedad ha desaparecido casi enteramente
de muchas de las iglesias. Las comidas campestres, las represen-
taciones teatrales en las iglesias, los bazares, las casas elegantes y
la ostentación personal han alejado de Dios los pensamientos de la[458]
gente. Tierras y bienes y ocupaciones mundanas llenan el espíritu,
mientras que las cosas de interés eterno se consideran apenas dignas
de atención.

A pesar del decaimiento general de la fe y de la piedad, hay en
esas iglesias verdaderos discípulos de Cristo. Antes que los juicios de
Dios caigan finalmente sobre la tierra, habrá entre el pueblo del Señor
un avivamiento de la piedad primitiva, cual no se ha visto nunca
desde los tiempos apostólicos. El Espíritu y el poder de Dios serán
derramados sobre sus hijos. Entonces muchos se separarán de esas
iglesias en las cuales el amor de este mundo ha suplantado al amor de
Dios y de su Palabra. Muchos, tanto ministros como laicos, aceptarán
gustosamente esas grandes verdades que Dios ha hecho proclamar
en este tiempo a fin de preparar un pueblo para la segunda venida
del Señor. El enemigo de las almas desea impedir esta obra, y antes
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que llegue el tiempo para que se produzca tal movimiento, tratará
de evitarlo introduciendo una falsa imitación. Hará aparecer como
que la bendición especial de Dios es derramada sobre las iglesias
que pueda colocar bajo su poder seductor; allí se manifestará lo que
se considerará como un gran interés por lo religioso. Multitudes se
alegrarán de que Dios esté obrando maravillosamente en su favor,
cuando, en realidad, la obra provendrá de otro espíritu. Bajo un
disfraz religioso, Satanás tratará de extender su influencia sobre el
mundo cristiano.

En muchos de los despertamientos religiosos que se han produ-
cido durante el último medio siglo, se han dejado sentir, en mayor o
menor grado, las mismas influencias que se ejercerán en los movi-
mientos venideros más extensos. Hay una agitación emotiva, mezcla
de lo verdadero con lo falso, muy apropiada para extraviar a uno.
No obstante, nadie necesita ser seducido. A la luz de la Palabra de
Dios no es difícil determinar la naturaleza de estos movimientos.
Dondequiera que los hombres descuiden el testimonio de la Biblia y
se alejen de las verdades claras que sirven para probar el alma y que
requieren abnegación y desprendimiento del mundo, podemos estar
seguros de que Dios no dispensa allí sus bendiciones. Y al aplicar
la regla que Cristo mismo dio: “Por sus frutos los conoceréis” (Ma-
teo 7:16), resulta evidente que estos movimientos no son obra del
Espíritu de Dios.

En las verdades de su Palabra, Dios ha dado a los hombres una
revelación de sí mismo, y a todos los que las aceptan les sirven
de escudo contra los engaños de Satanás. El descuido en que se [459]
tuvieron estas verdades fue lo que abrió la puerta a los males que se
están propagando ahora tanto en el mundo religioso. Se ha perdido
de vista en sumo grado la naturaleza e importancia de la ley de Dios.
Un concepto falso del carácter perpetuo y obligatorio de la ley divina
ha hecho incurrir en errores respecto a la conversión y santificación,
y como resultado se ha rebajado el nivel de la piedad en la iglesia.
En esto reside el secreto de la ausencia del Espíritu y poder de Dios
en los despertamientos religiosos de nuestros tiempos.

Hay en las diversas denominaciones hombres eminentes por su
piedad, que reconocen y deploran este hecho. El profesor Edward
A. Park, al exponer los peligros religiosos corrientes, dice acerta-
damente: “Una de las fuentes de peligros es el hecho de que los



446 El Conflicto de los Siglos

predicadores insisten muy poco en la ley divina. En otro tiempo
el púlpito era eco de la voz de la conciencia [...]. Nuestros más
ilustres predicadores daban a sus discursos una amplitud majestuosa
siguiendo el ejemplo del Maestro y recalcando la ley, sus preceptos
y sus amenazas. Repetían las dos grandes máximas de que la ley es
fiel trasunto de las perfecciones divinas, y de que un hombre que no
tiene amor a la ley no lo tiene tampoco al evangelio, pues la ley, tanto
como el evangelio, es un espejo que refleja el verdadero carácter
de Dios. Este peligro arrastra a otro: el de desestimar la gravedad
del pecado, su extensión y su horror. El grado de culpabilidad que
acarrea la desobediencia a un mandamiento es proporcional al grado
de justicia de ese mandamiento [...].

“A los peligros ya enumerados se une el que se corre al no re-
conocer plenamente la justicia de Dios. La tendencia del púlpito
moderno consiste en hacer separación entre la justicia divina y la
misericordia divina, en rebajar la misericordia al nivel de un sen-
timiento en lugar de elevarla a la altura de un principio. El nuevo
prisma teológico separa lo que Dios unió. ¿Es la ley divina un bien
o un mal? Es un bien. Luego la justicia es buena; pues es una dispo-
sición para cumplir la ley. De la costumbre de tener en poco la ley y
justicia divinas, el alcance y demérito de la desobediencia humana,
los hombres contraen fácilmente la costumbre de no apreciar la gra-
cia que proveyó expiación por el pecado”. Así pierde el evangelio
su valor e importancia en el concepto de los hombres, que no tardan
en dejar a un lado la misma Biblia.

Muchos maestros en religión aseveran que Cristo abolió la ley
por su muerte, y que desde entonces los hombres se ven libres de[460]
sus exigencias. Algunos la representan como yugo enojoso, y en
contraposición con la esclavitud de la ley, presentan la libertad de
que se debe gozar bajo el evangelio.

Pero no es así como las profetas y los apóstoles consideraron la
santa ley de Dios. David dice: “Y andaré con libertad, porque he
buscado tus preceptos”. Salmos 119:45 (VM). El apóstol Santiago,
que escribió después de la muerte de Cristo, habla del Decálogo
como de la “ley real”, y de la “ley perfecta, la ley de libertad”. San-
tiago 2:8; 1:25 (VM). Y el vidente de Patmos, medio siglo después
de la crucifixión, pronuncia una bendición sobre los “que guardan
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sus mandamientos, para que su potencia sea en el árbol de la vida, y
que entren por las puertas en la ciudad” Apocalipsis 22:14.

El aserto de que Cristo abolió con su muerte la ley de su Padre no
tiene fundamento. Si hubiese sido posible cambiar la ley o abolirla,
entonces Cristo no habría tenido por qué morir para salvar al hombre
de la penalidad del pecado. La muerte de Cristo, lejos de abolir la ley,
prueba que es inmutable. El Hijo de Dios vino para engrandecer la
ley, y hacerla honorable. Isaías 42:21. Él dijo: “No penséis que vine
a invalidar la ley”; “hasta que pasen el cielo y la tierra, ni siquiera
una jota ni una tilde pasará de la ley”. Mateo 5:17, 18 (VM). Y con
respecto a sí mismo declara: “Me complazco en hacer tu voluntad,
oh Dios mío, y tu ley está en medio de mi corazón”. Salmos 40:8
(VM).

La ley de Dios, por su naturaleza misma, es inmutable. Es una
revelación de la voluntad y del carácter de su Autor. Dios es amor,
y su ley es amor. Sus dos grandes principios son el amor a Dios y
al hombre. “El amor pues es el cumplimiento de la ley”. Romanos
13:10 (VM). El carácter de Dios es justicia y verdad; tal es la na-
turaleza de su ley. Dice el salmista: “Tu ley es la verdad”; “todos
tus mandamientos son justos”. Salmos 119:142, 172 (VM). Y el
apóstol Pablo declara: “La ley es santa, y el mandamiento, santo y
justo y bueno”. Romanos 7:12 (VM). Semejante ley, expresión del
pensamiento y de la voluntad de Dios, debe ser tan duradera como
su Autor.

Es obra de la conversión y de la santificación reconciliar a los
hombres con Dios, poniéndolos de acuerdo con los principios de
su ley. Al principio el hombre fue creado a la imagen de Dios.
Estaba en perfecta armonía con la naturaleza y la ley de Dios; los
principios de justicia estaban grabados en su corazón. Pero el pecado
le separó de su Hacedor. Ya no reflejaba más la imagen divina. Su
corazón estaba en guerra con los principios de la ley de Dios. “La [461]
intención de la carne es enemistad contra Dios, porque no se sujeta
a la ley de Dios, ni tampoco puede”. Romanos 8:7. Mas “de tal
manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito”, para que
el hombre fuese reconciliado con Dios. Por los méritos de Cristo
puede restablecerse la armonía entre el hombre y su Creador. Su
corazón debe ser renovado por la gracia divina; debe recibir nueva
vida de lo alto. Este cambio es el nuevo nacimiento, sin el cual, según
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expuso Jesús, nadie “puede ver el reino de Dios”. El primer paso
hacia la reconciliación con Dios, es la convicción del pecado. “El
pecado es transgresión de la ley”. “Por la ley es el conocimiento del
pecado”. 1 Juan 3:4; Romanos 3:20. Para reconocer su culpabilidad,
el pecador debe medir su carácter por la gran norma de justicia que
Dios dio al hombre. Es un espejo que le muestra la imagen de un
carácter perfecto y justo, y le permite discernir los defectos de su
propio carácter.

La rey revela al hombre sus pecados, pero no dispone ningún
remedio. Mientras promete vida al que obedece, declara que la
muerte es lo que le toca al transgresor. Solo el evangelio de Cristo
puede librarle de la condenación o de la mancha del pecado. Debe
arrepentirse ante Dios cuya ley transgredió, y tener fe en Cristo y
en su sacrificio expiatorio. Así obtiene “remisión de los pecados
cometidos anteriormente”, y se hace partícipe de la naturaleza divina.
Es un hijo de Dios, pues ha recibido el espíritu de adopción, por el
cual exclama: “¡Abba, Padre!”

¿Está entonces libre para violar la ley de Dios? El apóstol Pablo
dice: “¿Abrogamos pues la ley por medio de la fe? ¡No por cierto!
antes bien, hacemos estable la ley”. “Nosotros que morimos al pe-
cado, ¿cómo podremos vivir ya en él?” Y San Juan dice también:
“Este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus
mandamientos no son gravosos”. Romanos 3:31; 6:2; 1 Juan 5:3
(VM). En el nuevo nacimiento el corazón viene a quedar en armonía
con Dios, al estarlo con su ley. Cuando se ha efectuado este gran
cambio en el pecador, entonces ha pasado de la muerte a la vida, del
pecado a la santidad, de la transgresión y rebelión a la obediencia
y a la lealtad. Terminó su antigua vida de separación con Dios; y
comenzó la nueva vida de reconciliación, fe y amor. Entonces “la
justicia que requiere la ley” se cumplirá “en nosotros, los que no
andamos según la carne, sino según el espíritu”. Romanos 8:4 (VM).
Y el lenguaje del alma será “¡Cuánto amo yo tu ley! todo el día es
ella mi meditación”. Salmos 119:97.[462]

“La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma”. Salmos
19:7 (VM). Sin la ley, los hombres no pueden formarse un justo
concepto de la pureza y santidad de Dios ni de su propia culpabilidad
e impureza. No tienen verdadera convicción del pecado, y no sien-
ten necesidad de arrepentirse. Como no ven su condición perdida
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como violadores de la ley de Dios, no se dan cuenta tampoco de
la necesidad que tienen de la sangre expiatoria de Cristo. Aceptan
la esperanza de salvación sin que se realice un cambio radical en
su corazón ni reforma en su vida. Así abundan las conversiones
superficiales, y multitudes se unen a la iglesia sin haberse unido
jamás con Cristo.

Falsas teorías sobre la santificación, debidas a que no se hizo caso
de la ley divina, o se la rechazó, desempeñan importante papel en
los movimientos religiosos de nuestros días. Esas teorías son falsas
en cuanto a la doctrina y peligrosas en sus resultados prácticos,
y el hecho de que hallen tan general aceptación hace doblemente
necesario que todos tengan una clara comprensión de lo que las
Sagradas Escrituras enseñan sobre este punto.

La doctrina de la santificación verdadera es bíblica. El apóstol
Pablo, en su carta a la iglesia de Tesalónica, declara: “Esta es la
voluntad de Dios, es a saber, vuestra santificación”. Y ruega así: “El
mismo Dios de paz os santifique del todo”. 1 Tesalonicenses 4:3;
5:23 (VM). La Biblia enseña claramente lo que es la santificación,
y cómo se puede alcanzarla. El Salvador oró por sus discípulos:
“Santifícalos con la verdad: tu Palabra es la verdad”. Juan 17:17, 19
(VM). Y San Pablo enseña que los creyentes deben ser santificados
por el Espíritu Santo. Romanos 15:16. ¿Cuál es la obra del Espíritu
Santo? Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando viniere aquel, el Espíritu
de verdad, él os guiará al conocimiento de toda la verdad”. Juan
16:13 (VM). Y el salmista dice: “Tu ley es la verdad”. Por la Palabra
y el Espíritu de Dios quedan de manifiesto ante los hombres los
grandes principios de justicia encerrados en la ley divina. Y ya que
la ley de Dios es santa, justa y buena, un trasunto de la perfección
divina, resulta que el carácter formado por la obediencia a esa ley
será santo. Cristo es ejemplo perfecto de semejante carácter. Él dice:
“He guardado los mandamientos de mi Padre”. “Hago siempre las
cosas que le agradan”. Juan 15:10; 8:29 (VM). Los discípulos de
Cristo han de volverse semejantes a él, es decir, adquirir por la gracia
de Dios un carácter conforme a los principios de su santa ley. Esto
es lo que la Biblia llama santificación. [463]

Esta obra no se puede realizar sino por la fe en Cristo, por el
poder del Espíritu de Dios que habite en el corazón. San Pablo
amonesta a los creyentes: “Ocupaos en vuestra salvación con temor
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y temblor; porque Dios es el que en vosotros obra así el querer como
el hacer, por su buena voluntad”. Filipenses 2:12, 13. El cristiano
sentirá las tentaciones del pecado, pero luchará continuamente contra
él. Aqui es donde se necesita la ayuda de Cristo. La debilidad
humana se une con la fuerza divina, y la fe exclama: “A. Dios
gracias, que nos da la victoria por el Señor nuestro Jesucristo”. 1
Corintios 15:57.

Las Santas Escrituras enseñan claramente que la obra de santifi-
cación es progresiva. Cuando el pecador encuentra en la conversión
la paz con Dios por la sangre expiatoria, la vida cristiana no ha
hecho más que empezar. Ahora debe llegar “al estado de hombre
perfecto”; crecer “a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”.
El apóstol San Pablo dice: “Una cosa hago: olvidando ciertamente
lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo al
blanco, al premio de la soberana vocación de Dios en Cristo Jesús”.
Filipenses 3:13, 14. Y San Pedro nos presenta los peldaños por los
cuales se llega a la santificación de que habla la Biblia: “Poniendo
de vuestra parte todo empeño, añadid a vuestra fe el poder; y al
poder, la ciencia; y a la ciencia, la templanza; y a la templanza, la
paciencia; y a la paciencia, la piedad; y a la piedad, fraternidad; y a
la fraternidad, amor [...]. Porque si hacéis estas cosas, no tropezaréis
nunca”. 2 Pedro 1:5-10 (VM).

Los que experimenten la santificación de que habla la Biblia,
manifestarán un espíritu de humildad. Como Moisés, contemplaron
la terrible majestad de la santidad y se dan cuenta de su propia
indignidad en contraste con la pureza y alta perfección del Dios
infinito.

El profeta Daniel fue ejemplo de verdadera santificación. Llenó
su larga vida del noble servicio que rindió a su Maestro. Era un hom-
bre “muy amado” (Daniel 10:11, VM) en el cielo. Sin embargo, en
lugar de prevalerse de su pureza y santidad, este profeta tan honrado
de Dios se identificó con los mayores pecadores de Israel cuando
intercedió cerca de Dios en favor de su pueblo: “¡No derramamos
nuestros ruegos ante tu rostro a causa de nuestras justicias, sino a
causa de tus grandes compasiones!” “Hemos pecado, hemos obrado
impíamente”. Él declara: “Yo estaba [...] hablando, y orando, y con-
fesando mi pecado, y el pecado de mi pueblo”. Y cuando más tarde[464]
el Hijo de Dios apareció para instruirle, Daniel dijo: “Mi lozanía se
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me demudó en palidez de muerte, y no retuve fuerza alguna”. Daniel
9:18, 15, 20; 10:8 (VM).

Cuando Job oyó la voz del Señor de entre el torbellino, exclamó:
“Me aborrezco, y me arrepiento en el polvo y la ceniza”. Job 42:6.
Cuando Isaías contempló la gloria del Señor, y oyó a los querubi-
nes que clamaban: “¡Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos!”
dijo abrumado: “¡Ay de mí, que soy muerto!” Isaías 6:3, 5 (RV95).
Después de haber sido arrebatado hasta el tercer cielo y haber oído
cosas que no le es dado al hombre expresar, San Pablo habló de sí
mismo como del “más pequeño de todos los santos”. 2 Corintios
12:2-4; Efesios 3:8. Y el amado Juan, el que había descansado en
el pecho de Jesús y contemplado su gloria, fue el que cayó como
muerto a los pies del ángel. Apocalipsis 1:17.

No puede haber glorificación de sí mismo, ni arrogantes preten-
siones de estar libre de pecado, por parte de aquellos que andan a la
sombra de la cruz del Calvario. Harta cuenta se dan de que fueron
sus pecados los que causaron la agonía del Hijo de Dios y destroza-
ron su corazón; y este pensamiento les inspira profunda humildad.
Los que viven más cerca de Jesús son también los que mejor ven la
fragilidad y culpabilidad de la humanidad, y su sola esperanza se
cifra en los méritos de un Salvador crucificado y resucitado.

La santificación, tal cual la entiende ahora el mundo religioso
en general, lleva en sí misma un germen de orgullo espiritual y
de menosprecio de la ley de Dios que nos la presenta como del
todo ajena a la religión de la Biblia. Sus defensores enseñan que
la santificación es una obra instantánea, por la cual, mediante la fe
solamente, alcanzan perfecta santidad. “Tan solo creed—dicen—y
la bendición es vuestra”. Según ellos, no se necesita mayor esfuerzo
de parte del que recibe la bendición. Al mismo tiempo niegan la
autoridad de la ley de Dios y afirman que están dispensados de la
obligación de guardar los mandamientos. ¿Pero será acaso posible
que los hombres sean santos y concuerden con la voluntad y el
modo de ser de Dios, sin ponerse en armonía con los principios que
expresan su naturaleza y voluntad, y enseñan lo que le agrada?

El deseo de llevar una religión fácil, que no exija luchas, ni
desprendimiento, ni ruptura con las locuras del mundo, ha hecho po-
pular la doctrina de la fe, y de la fe sola; ¿pero qué dice la Palabra de
Dios? El apóstol Santiago dice: “Hermanos míos, ¿qué aprovechará
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si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? ¿Podrá la fe salvarle?[465]
[...] ¿Mas quieres saber, hombre vano, que la fe sin obras es muerta?
¿No fue justificado por las obras Abraham nuestro padre, cuando
ofreció a su hijo Isaac sobre el altar? ¿No ves que la fe obró con
sus obras, y que la fe fue perfecta por las obras? [...] Veis, pues, que
el hombre es justificado por las obras, y no solamente por la fe”.
Santiago 2:14-24.

El testimonio de la Palabra de Dios se opone a esta doctrina
seductora de la fe sin obras. No es fe pretender el favor del cielo sin
cumplir las condiciones necesarias para que la gracia sea concedida.
Es presunción, pues la fe verdadera se funda en las promesas y
disposiciones de las Sagradas Escrituras.

Nadie se engañe a sí mismo creyendo que pueda volverse santo
mientras viole premeditadamente uno de los preceptos divinos. Un
pecado cometido deliberadamente acalla la voz atestiguadora del
Espíritu y separa al alma de Dios. “El pecado es transgresión de
la ley”. Y “todo aquel que peca [transgrede la ley], no le ha visto,
ni le ha conocido”. 1 Juan 3:6. Aunque San Juan habla mucho del
amor en sus epístolas, no vacila en poner de manifiesto el verdadero
carácter de esa clase de personas que pretenden ser santificadas y
seguir transgrediendo la ley de Dios. “El que dice: Yo le conozco,
y no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y no hay verdad en
él; mas el que guarda su palabra, verdaderamente en este se ha
perfeccionado el amor de Dios”. 1 Juan 2:4, 5 (VM). Esta es la
piedra de toque de toda profesión de fe. No podemos reconocer
como santo a ningún hombre sin haberle comparado primero con la
sola regla de santidad que Dios haya dado en el cielo y en la tierra.
Si los hombres no sienten el peso de la ley moral, si empequeñecen
y tienen en poco los preceptos de Dios, si violan el menor de estos
mandamientos, y así enseñan a los hombres, no serán estimados ante
el cielo, y podemos estar seguros de que sus pretensiones no tienen
fundamento alguno.

Y la aserción de estar sin pecado constituye de por sí una prueba
de que el que tal asevera dista mucho de ser santo. Es porque no tiene
un verdadero concepto de lo que es la pureza y santidad infinita de
Dios, ni de lo que deben ser los que han de armonizar con su carácter;
es porque no tiene verdadero concepto de la pureza y perfección
supremas de Jesús ni de la maldad y horror del pecado, por lo que el
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hombre puede creerse santo. Cuanto más lejos esté de Cristo y más
yerre acerca del carácter y los pedidos de Dios, más justo se cree. [466]

La santificación expuesta en las Santas Escrituras abarca todo el
ser: espíritu, cuerpo y alma. San Pablo rogaba por los tesalonicenses,
que su “ser entero, espíritu y alma y cuerpo” fuese “guardado y
presentado irreprensible en el advenimiento de nuestro Señor Je-
sucristo”. 1 Tesalonicenses 5:23 (VM). Y vuelve a escribir a los
creyentes: “Os ruego pues, hermanos, por las compasiones de Dios,
que le presentéis vuestros cuerpos, como sacrificio vivo, santo, acep-
to a Dios”. Romanos 12:1 (VM). En tiempos del antiguo Israel,
toda ofrenda que se traía a Dios era cuidadosamente examinada. Si
se descubría un defecto cualquiera en el animal presentado, se lo
rechazaba, pues Dios había mandado que las ofrendas fuesen “sin
mancha”. Así también se pide a los cristianos que presenten sus
cuerpos en “sacrificio vivo, santo, acepto a Dios”. Para ello, todas
sus facultades deben conservarse en la mejor condición posible.
Toda costumbre que tienda a debilitar la fuerza física o mental inca-
pacita al hombre para el servicio de su Creador. ¿Y se complacerá
Dios con menos de lo mejor que podamos ofrecerle? Cristo dijo:
“Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón”. Los que aman a
Dios de todo corazón desearán darle el mejor servicio de su vida y
tratarán siempre de poner todas las facultades de su ser en armonía
con las leyes que aumentarán su aptitud para hacer su voluntad.
No debilitarán ni mancharán la ofrenda que presentan a su Padre
celestial abandonándose a sus apetitos o pasiones.

San Pedro dice: “Os ruego [...] que os abstengáis de las concu-
piscencias carnales, las cuales guerrean contra el alma”. 1 Pedro
2:11 (VM). Toda concesión hecha al pecado tiende a entorpecer las
facultades y a destruir el poder de percepción mental y espiritual, de
modo que la Palabra o el Espíritu de Dios ya no puedan impresionar
sino débilmente el corazón. San Pablo escribe a los Corintios: “Lim-
piémonos de toda inmundicia de carne y de espíritu, perfeccionando
la santificación en temor de Dios”. 2 Corintios 7:1. Y entre los frutos
del Espíritu—“amor, gozo, paz, longanimidad, benignidad, bondad,
fidelidad, mansedumbre”—, clasifica la “templanza”. Gálatas 5:22,
23 (VM).

A pesar de estas inspiradas declaraciones, ¡cuántos cristianos de
profesión están debilitando sus facultades en la búsqueda de ganan-
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cias o en el culto que tributan a la moda; cuántos están envileciendo
en su ser la imagen de Dios, con la glotonería, las bebidas espirituo-
sas, los placeres ilícitos! Y la iglesia, en lugar de reprimir el mal,
demasiado a menudo lo fomenta, apelando a los apetitos, al amor[467]
del lucro y de los placeres para llenar su tesoro, que el amor a Cristo
es demasiado débil para colmar. Si Jesús entrase en las iglesias de
nuestros días, y viese los festejos y el tráfico impío que se práctica
en nombre de la religión, ¿no arrojaría acaso a esos profanadores,
como arrojó del templo a los cambiadores de moneda?

El apóstol Santiago declara que la sabiduría que desciende de
arriba es “primeramente pura”. Si se hubiese encontrado con aque-
llos que pronuncian el precioso nombre de Jesús con labios man-
chados por el tabaco, con aquellos cuyo aliento y persona están
contaminados por sus fétidos olores, y que infestan el aire del cielo
y obligan a todos los que les rodean a aspirar el veneno. Si el apóstol
hubiese entrado en contacto con un hábito tan opuesto a la pureza
del evangelio, ¿no lo habría acaso estigmatizado como, “terreno,
animal, diabólico”? Los esclavos del tabaco, pretendiendo gozar de
las bendiciones de la santificación completa, hablan de su esperanza
de ir a la gloria; pero la Palabra de Dios declara positivamente que
“no entrará en ella ninguna cosa sucia”. Apocalipsis 21:27.

“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?
Porque comprados sois por precio: glorificad pues a Dios en vuestro
cuerpo”. 1 Corintios 6:19, 20. Aquel cuyo cuerpo es el templo del
Espíritu Santo no se dejará esclavizar por ningún hábito pernicioso.
Sus facultades pertenecen a Cristo, que le compró con precio de
sangre. Sus bienes son del Señor. ¿Cómo podrá quedar sin culpa si
dilapida el capital que se le confió? Hay cristianos de profesión que
gastan al año ingentes cantidades en goces inútiles y perniciosos,
mientras muchas almas perecen por falta de la palabra de vida. Ro-
ban a Dios en los diezmos y ofrendas, mientras consumen en aras de
la pasión destructora más de lo que dan para socorrer a los pobres o
para el sostenimiento del evangelio. Si todos los que hacen profesión
de seguir a Cristo estuviesen verdaderamente santificados, en lugar
de gastar sus recursos en placeres inútiles y hasta perjudiciales, los
invertirían en el tesoro del Señor, y los cristianos darían un ejem-
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plo de temperancia, abnegación y sacrificio de sí mismos. Serían
entonces la luz del mundo.

El mundo está entregado a la sensualidad. “La concupiscencia
de la carne, y la concupiscencia de los ojos, y la soberbia de la vida”
gobiernan las masas del pueblo. Pero los discípulos de Cristo son
llamados a una vida santa. “Salid de en medio de ellos, y apartaos,
dice el Señor, y no toquéis lo inmundo”. A la luz de la Palabra de [468]
Dios, se justifica el aserto de que la santificación que no produce este
completo desprendimiento de los deseos y placeres pecaminosos del
mundo, no puede ser verdadera.

A aquellos que cumplen con las condiciones: “Salid de en medio
de ellos, y apartaos, [...] y no toquéis lo inmundo”, se refiere la
promesa de Dios: “Yo os recibiré, y seré a vosotros Padre, y vosotros
me seréis a mí hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso”. 2 Corintios
6:17, 18. Es privilegio y deber de todo cristiano tener grande y
bendita experiencia de las cosas de Dios. “Yo soy la luz del mundo—
dice Jesús—: el que me sigue, no andará en tinieblas, mas tendrá la
lumbre de la vida”. Juan 8:12. “La senda de los justos es como la
luz de la aurora, que va en aumento hasta que el día es perfecto”.
Proverbios 4:18. Cada paso que se da en fe y obediencia pone al
alma en relación más íntima con la luz del mundo, en quien “no
hay ningunas tinieblas”. Los rayos luminosos del Sol de Justicia
brillan sobre los siervos de Dios, y estos deben reflejarlos. Así como
las estrellas nos hablan de una gran luz en el cielo, con cuya gloria
resplandecen, así también los cristianos deben mostrar que hay en
el trono del universo un Dios cuyo carácter es digno de alabanza
e imitación. Las gracias de su Espíritu, su pureza y santidad, se
manifestarán en sus testigos.

En su carta a los Colosenses, San Pablo enumera las abundantes
bendiciones concedidas a los hijos de Dios. “No cesamos—dice—de
orar por vosotros, y de pedir que seáis llenos del conocimiento de su
voluntad, en toda sabiduría y espiritual inteligencia; para que andéis
como es digno del Señor, agradándole en todo, fructificando en toda
buena obra, y creciendo en el conocimiento de Dios: corroborados
de toda fortaleza, conforme a la potencia de su gloria, para toda
tolerancia y largura de ánimo con gozo”. Colosenses 1:9-11.

Escribe además respecto a su deseo de que los hermanos de
Éfeso logren comprender la grandeza de los privilegios del cristiano.
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Les expone en el lenguaje más claro el maravilloso conocimiento
y poder que pueden poseer como hijos e hijas del Altísimo. De
ellos estaba el que fueran “fortalecidos con poder, por medio de
su Espíritu, en el hombre interior”, y “arraigados y cimentados en
amor”, para poder “comprender, con todos los santos, cuál sea la
anchura, y la longitud, y la altura y la profundidad y conocer el
amor de Cristo, que sobrepuja a todo conocimiento”. Pero la oración
del apóstol alcanza al apogeo del privilegio cuando ruega que sean[469]
“llenos de ello, hasta la medida de toda la plenitud de Dios”. Efesios
3:16-19 (VM).

Así se ponen de manifiesto las alturas de la perfección que pode-
mos alcanzar por la fe en las promesas de nuestro Padre celestial,
cuando cumplimos con lo que él requiere de nosotros. Por los méri-
tos de Cristo tenemos acceso al trono del poder infinito. “El que aun
a su propio Hijo no perdonó, antes le entregó por todos nosotros,
¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” Romanos 8:32.
El Padre dio a su Hijo su Espíritu sin medida, y nosotros podemos
participar también de su plenitud. Jesús dice: “Pues si vosotros,
siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto
más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que lo pi-
dieren de él?” Lucas 11:13. “Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo
haré”. “Pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido”.
Juan 14:14; 16:24.

Si bien la vida del cristiano ha de ser caracterizada por la humil-
dad, no debe señalarse por la tristeza y la denigración de sí mismo.
Todos tienen el privilegio de vivir de manera que Dios los apruebe
y los bendiga. No es la voluntad de nuestro Padre celestial que es-
temos siempre en condenación y tinieblas. Marchar con la cabeza
baja y el corazón lleno de preocupaciones relativas a uno mismo
no es prueba de verdadera humildad. Podemos acudir a Jesús y ser
purificados, y permanecer ante la ley sin avergonzarnos ni sentir
remordimientos. “Ahora pues, ninguna condenación hay para los
que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, mas
conforme al Espíritu”. Romanos 8:1.

Por medio de Jesús, los hijos caídos de Adán son hechos “hijos
de Dios”. “Porque el que santifica y los que son santificados, de uno
son todos: por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos”.
Hebreos 2:11. La vida del cristiano debe ser una vida de fe, de
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victoria y de gozo en Dios. “Todo aquel que es engendrado de Dios
vence al mundo; y esta es la victoria que vence al mundo, a saber,
nuestra fe”. 1 Juan 5:4 (VM). Con razón declaró Nehemías, el siervo
de Dios: “El gozo de Jehová es vuestra fortaleza”. Nehemías 8:10. Y
San Pablo dijo: “Gozaos en el Señor siempre: otra vez os digo: Que
os gocéis”. “Estad siempre gozosos. Orad sin cesar. Dad gracias en
todo; porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo
Jesús”. Filipenses 4:4; 1 Tesalonicenses 5:16-18.

Tales son los frutos de la conversión y de la santificación según
la Biblia; y es porque el mundo cristiano mira con tanta indiferencia [470]
los grandes principios de justicia expuestos en la Palabra de Dios,
por lo que se ven tan raramente estos frutos. Esta es la razón por la
que se ve tan poco de esa obra profunda y duradera del Espíritu de
Dios que caracterizaba los reavivamientos en tiempos pasados.

Por medio de la contemplación nos transformamos. Pero como
esos sagrados preceptos en los cuales Dios reveló a los hombres su
perfección y santidad son tenidos en poco y el espíritu del pueblo
se deja atraer por las enseñanzas y teorías humanas, nada tiene de
extraño que en consecuencia se vea un enfriamiento de la piedad
viva en la iglesia. El Señor dice: “Dejáronme a mí, fuente de agua
viva, por cavar para sí cisternas, cisternas rotas que no detienen
aguas”. Jeremías 2:13.

“Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos
[...]. Antes en la ley de Jehová está su delicia, y en su ley medita
de día y de noche. Y será como el árbol plantado junto a arroyos
de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su hoja no cae; y todo
lo que hace prosperará”. Salmos 1:1-3. Solo en la medida en que
la ley de Dios sea repuesta en el lugar que le corresponde habrá
un avivamiento de la piedad y fe primitivas entre los que profesan
ser su pueblo. “Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad y
preguntad por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad
por él, y hallaréis descanso para vuestra alma”. Jeremías 6:16. [471]



Capítulo 29—El juicio investigador

“Estuve mirando—dice el profeta Daniel—hasta que fueron
puestas sillas: y un Anciano de grande edad se sentó, cuyo vestido
era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana limpia;
su silla llama de fuego, sus ruedas fuego ardiente. Un río de fuego
procedía y salía de delante de él: millares de millares le servían, y
millones de millones asistían delante de él: el Juez se sentó y los
libros se abrieron”. Daniel 7:9, 10.

Así se presentó a la visión del profeta el día grande y solemne en
que los caracteres y vidas de los hombres habrán de ser revistados
ante el Juez de toda la tierra, y en que a todos los hombres se les dará
“conforme a sus obras”. El Anciano de días es Dios, el Padre. El
salmista dice: “Antes que naciesen los montes, y formases la tierra
y el mundo, y desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios”. Salmos
90:2. Es él, Autor de todo ser y de toda ley, quien debe presidir en
el juicio. Y “millares de millares [...] y millones de millones” de[472]
santos ángeles, como ministros y testigos, están presentes en este
gran tribunal.

“Y vi que con las nubes del cielo venía uno como un hijo de
hombre, vino hasta el Anciano de días, y lo hicieron acercarse delante
de él. Y le fue dado dominio, gloria, y reino; para que todos los
pueblos, naciones y lenguas lo sirvieran; su dominio es domino
eterno, que nunca pasará; y su reino es uno que nunca será destruido”.
Daniel 7:13, 14 (RV95). La venida de Cristo descrita aquí no es su
segunda venida a la tierra. Él viene hacia el Anciano de días en
el cielo para recibir el dominio y la gloria, y un reino, que le será
dado a la conclusión de su obra de mediador. Es esta venida, y no
su segundo advenimiento a la tierra, la que la profecía predijo que
había de realizarse al fin de los 2.300 días, en 1844. Acompañado
por ángeles celestiales, nuestro gran Sumo Sacerdote entra en el
lugar santísimo, y allí, en la presencia de Dios, da principio a los
últimos actos de su ministerio en beneficio del hombre, a saber,
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cumplir la obra del juicio y hacer expiación por todos aquellos que
resulten tener derecho a ella.

En el rito típico, solo aquellos que se habían presentado ante
Dios arrepintiéndose y confesando sus pecados, y cuyas iniquidades
eran llevadas al santuario por medio de la sangre del holocausto,
tenían participación en el servicio del día de las expiaciones. Así
en el gran día de la expiación final y del juicio, los únicos casos
que se consideran son los de quienes hayan profesado ser hijos de
Dios. El juicio de los impíos es obra distinta y se verificará en fecha
posterior. “Es tiempo de que el juicio comience de la casa de Dios:
y si primero comienza por nosotros, ¿qué será el fin de aquellos que
no obedecen al evangelio?” 1 Pedro 4:17.

Los libros del cielo, en los cuales están consignados los nombres
y los actos de los hombres, determinarán los fallos del juicio. El
profeta Daniel dice: “El Juez se sentó, y los libros se abrieron”. San
Juan, describiendo la misma escena en el Apocalipsis, agrega: “Y
otro libro fue abierto, el cual es de la vida: y fueron juzgados los
muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus
obras”. Apocalipsis 20:12.

El libro de la vida contiene los nombres de todos los que entra-
ron alguna vez en el servicio de Dios. Jesús dijo a sus discípulos:
“Gozaos de que vuestros nombres están escritos en los cielos”. Lu-
cas 10:20. San Pablo habla de sus fieles compañeros de trabajo,
“cuyos nombres están en el libro de la vida”. Filipenses 4:3. Daniel, [473]
vislumbrando un “tiempo de angustia, cual nunca fue”, declara que
el pueblo de Dios será librado, es decir, “todos los que se hallaren
escritos en el libro”. Daniel 12:1. Y San Juan dice en el Apocalip-
sis que solo entrarán en la ciudad de Dios aquellos cuyos nombres
“están escritos en el libro de la vida del Cordero”. Apocalipsis 21:27.

Delante de Dios está escrito “un libro de memoria”, en el cual
quedan consignadas las buenas obras de “los que temen a Jehová,
y de los que piensan en su nombre”. Malaquías 3:16 (VM). Sus
palabras de fe, sus actos de amor, están registrados en el cielo. A
esto se refiere Nehemías cuando dice: “¡Acuérdate de mí, oh Dios
mío, [...] y no borres mis obras piadosas que he hecho por la Casa
de mi Dios!” Nehemías 13:14 (VM). En el “libro de memoria” de
Dios, todo acto de justicia está inmortalizado. Toda tentación resis-
tida, todo pecado vencido, toda palabra de tierna compasión, están
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fielmente consignados, y apuntados también todo acto de sacrificio,
todo padecimiento y todo pesar sufridos por causa de Cristo. El
salmista dice: “Tú cuentas los pasos de mi vida errante: pon mis
lágrimas en tu redoma: ¿no están en tu libro?” Salmos 56:8 (VM).

Hay además un registro en el cual figuran los pecados de los
hombres. “Pues que Dios traerá toda obra a juicio juntamente con
toda cosa encubierta, sea buena o sea mala”. Eclesiastés 12:14 (VM).
“De toda palabra ociosa que hablaren los hombres, darán cuenta en el
día del juicio”. Dice el Salvador: “Por tus palabras serás justificado,
y por tus palabras serás condenado”. Mateo 12:36, 37 (VM). Los
propósitos y motivos secretos aparecen en el registro infalible, pues
Dios “sacará a luz las obras encubiertas de las tinieblas, y pondrá de
manifiesto los propósitos de los corazones”. 1 Corintios 4:5 (VM).
“He aquí que esto está escrito delante de mí: [...] vuestras iniquidades
y las iniquidades de vuestros padres juntamente, dice Jehová”. Isaías
65:6, 7 (VM).

La obra de cada uno pasa bajo la mirada de Dios, y es registrada
e imputada ya como señal de fidelidad ya de infidelidad. Frente a
cada nombre, en los libros del cielo, aparecen, con terrible exactitud,
cada mala palabra, cada acto egoísta, cada deber descuidado, y cada
pecado secreto, con todas las tretas arteras. Las admoniciones o
reconvenciones divinas despreciadas, los momentos perdidos, las
oportunidades desperdiciadas, la influencia ejercida para bien o para
mal, con sus abarcantes resultados, todo fue registrado por el ángel
anotador.[474]

La ley de Dios es la regla por la cual los caracteres y las vidas
de los hombres serán probados en el juicio. Salomón dice: “Teme a
Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto es la suma del deber
humano. Pues que Dios traerá toda obra a juicio”. Eclesiastés 12:13,
14 (VM). El apóstol Santiago amonesta a sus hermanos diciéndoles:
“Así hablad pues, y así obrad, como hombres que van a ser juzgados
por la ley de libertad”. Santiago 2:12 (VM).

Los que en el juicio “serán tenidos por dignos”, tendrán parte en
la resurrección de los justos. Jesús dijo: “Los que serán tenidos por
dignos de alcanzar aquel siglo venidero, y la resurrección de entre
los muertos, [...] son iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, siendo
hijos de la resurrección”. Lucas 20:35, 36 (VM). Y además declara
que “los que hicieron bien saldrán a resurrección de vida”. Juan 5:29.
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Los justos ya muertos no serán resucitados más que después del
juicio en el cual habrán sido juzgados dignos de la “resurrección de
vida”. No estarán pues presentes en persona ante el tribunal cuando
sus registros sean examinados y sus causas falladas.

Jesús aparecerá como el abogado de ellos, para interceder en
su favor ante Dios. “Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos
para con el Padre, a saber Jesucristo el justo”. 1 Juan 2:1. “Porque
no entró Cristo en un lugar santo hecho de mano, que es una mera
representación del verdadero, sino en el cielo mismo, para presen-
tarse ahora delante de Dios por nosotros”. “Por lo cual también,
puede salvar hasta lo sumo a los que se acercan a Dios por medio de
él, viviendo siempre para interceder por ellos”. Hebreos 9:24; 7:25
(VM).

A medida que los libros de memoria se van abriendo en el juicio,
las vidas de todos los que hayan creído en Jesús pasan ante Dios
para ser examinadas por él. Empezando con los que vivieron los
primeros en la tierra, nuestro Abogado presenta los casos de cada
generación sucesiva, y termina con los vivos.

Cada nombre es mencionado, cada caso cuidadosamente inves-
tigado. Habrá nombres que serán aceptados, y otros rechazados.
En caso de que alguien tenga en los libros de memoria pecados de
los cuales no se haya arrepentido y que no hayan sido perdonados,
su nombre será borrado del libro de la vida, y la mención de sus
buenas obras será borrada de los registros de Dios. El Señor declaró
a Moisés: “Al que haya pecado contra mí, a este borraré de mi li-
bro”. Éxodo 32:33 (VM). Y el profeta Ezequiel dice: “Si el justo se [475]
apartare de su justicia, y cometiere maldad, [...] todas las justicias
que hizo no vendrán en memoria”. Ezequiel 18:4.

A todos los que se hayan arrepentido verdaderamente de su
pecado, y que hayan aceptado con fe la sangre de Cristo como su
sacrificio expiatorio, se les ha inscrito el perdón frente a sus nombres
en los libros del cielo; como llegaron a ser partícipes de la justicia
de Cristo y su carácter está en armonía con la ley de Dios, sus
pecados serán borrados, y ellos mismos serán juzgados dignos de
la vida eterna. El Señor declara por el profeta Isaías: “Yo, yo soy
aquel que borro tus transgresiones a causa de mí mismo, y no me
acordaré más de tus pecados”. Isaías 43:25 (VM). Jesús dijo: “El
que venciere, será así revestido de ropas blancas; y no borraré su
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nombre del libro de la vida, sino confesaré su nombre delante de mi
Padre, y delante de sus santos ángeles”. “A todo aquel, pues, que me
confesare delante de los hombres, le confesaré yo también delante
de mi Padre que está en los cielos. Pero a cualquiera que me negare
delante de los hombres, le negaré yo también delante de mi Padre
que está en los cielos”. Apocalipsis 3:5; Mateo 10:32, 33 (VM).

Todo el más profundo interés manifestado entre los hombres por
los fallos de los tribunales terrenales no representa sino débilmente
el interés manifestado en los atrios celestiales cuando los nombres
inscritos en el libro de la vida desfilen ante el Juez de toda la tierra.
El divino Intercesor aboga en favor de todos los que han vencido
por la fe en su sangre para que se les perdonen sus transgresiones,
a fin de que sean restablecidos en su morada edénica y coronados
con él coherederos del “señorío primero”. Miqueas 4:8. Con sus
esfuerzos para engañar y tentar a nuestra raza, Satanás había pensado
frustrar el plan que Dios tenía al crear al hombre, pero Cristo pide
ahora que este plan sea llevado a cabo como si el hombre no hubiese
caído jamás. Pide para su pueblo, no solo el perdón y la justificación,
plenos y completos, sino además participación en su gloria y un
asiento en su trono.

Mientras Jesús intercede por los súbditos de su gracia, Satanás
los acusa ante Dios como transgresores. El gran seductor procuró
arrastrarlos al escepticismo, hacerles perder la confianza en Dios,
separarse de su amor y transgredir su ley. Ahora él señala la historia
de sus vidas, los defectos de carácter, la falta de semejanza con
Cristo, lo que deshonró a su Redentor, todos los pecados que les
indujo a cometer, y a causa de estos los reclama como sus súbditos.[476]

Jesús no disculpa sus pecados, pero muestra su arrepentimien-
to y su fe, y, reclamando el perdón para ellos, levanta sus manos
heridas ante el Padre y los santos ángeles, diciendo: Los conozco
por sus nombres. Los he grabado en las palmas de mis manos. “Los
sacrificios de Dios son el espíritu Quebrantado: al corazón contrito y
humillado no despreciarás tú, oh Dios”. Salmos 51:17. Y al acusador
de su pueblo le dice: “Jehová te reprenda, oh Satán; Jehová, que ha
escogido a Jerusalén, te reprenda. ¿No es este un tizón arrebatado del
incendio?” Zacarías 3:2. Cristo revestirá a sus fieles con su propia
justicia, para presentarlos a su Padre como una “Iglesia gloriosa, no
teniendo mancha, ni arruga, ni otra cosa semejante”. Efesios 5:27
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(VM). Sus nombres están inscritos en el libro de la vida, y de estos
escogidos está escrito: “Andarán conmigo en vestiduras blancas;
porque son dignos”. Apocalipsis 3:4.

La obra del juicio investigador y el acto de borrar los pecados
deben realizarse antes del segundo advenimiento del Señor. En vista
de que los muertos han de ser juzgados según las cosas escritas en los
libros, es imposible que los pecados de los hombres sean borrados
antes del fin del juicio en que sus vidas han de ser examinadas.
Pero el apóstol Pedro dice terminantemente que los pecados de los
creyentes serán borrados “cuando vendrán los tiempos del refrigerio
de la presencia del Señor, y enviará a Jesucristo”. Hechos 3:19, 20.
Cuando el juicio investigador haya concluido, Cristo vendrá con su
recompensa para dar a cada cual según sus obras.

En el servicio ritual típico el sumo sacerdote, hecha la propi-
ciación por Israel, salía y bendecía a la congregación. Así también
Cristo, una vez terminada su obra de mediador, aparecerá “sin peca-
do [...] para la salvación” (Hebreos 9:28, VM), para bendecir con
el don de la vida eterna a su pueblo que le espera. Así como, al
quitar los pecados del santuario, el sacerdote los confesaba sobre la
cabeza del macho cabrío emisario, así también Cristo colocará todos
estos pecados sobre Satanás, autor e instigador del pecado. El macho
cabrío emisario, que cargaba con los pecados de Israel, era enviado
“a tierra inhabitada” (Levítico 16:22); así también Satanás, cargado
con la responsabilidad de todos los pecados que ha hecho cometer al
pueblo de Dios, será confinado durante mil años en la tierra entonces
desolada y sin habitantes, y sufrirá finalmente la entera penalidad del
pecado en el fuego que destruirá a todos los impíos. Así el gran plan
de la redención alcanzará su cumplimiento en la extirpación final
del pecado y la liberación de todos los que estuvieron dispuestos a [477]
renunciar al mal.

En el tiempo señalado para el juicio—al fin de los 2.300 días,
en 1844—empezó la obra de investigación y el acto de borrar los
pecados. Todos los que hayan profesado el nombre de Cristo deben
pasar por ese riguroso examen. Tanto los vivos como los muertos
deben ser juzgados “de acuerdo con las cosas escritas en los libros,
según sus obras”.

Los pecados que no hayan inspirado arrepentimiento y que no
hayan sido abandonados, no serán perdonados ni borrados de los
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libros de memoria, sino que permanecerán como testimonio contra
el pecador en el día de Dios. Puede el pecador haber cometido sus
malas acciones a la luz del día o en la oscuridad de la noche; eran
conocidas y manifiestas para Aquel a quien tenemos que dar cuenta.
Hubo siempre ángeles de Dios que fueron testigos de cada pecado, y
lo registraron en los libros infalibles. El pecado puede ser ocultado,
negado, encubierto para un padre, una madre, una esposa, o para los
hijos y los amigos; nadie, fuera de los mismos culpables tendrá tal
vez la más mínima sospecha del mal; no deja por eso de quedar al
descubierto ante los seres celestiales. La oscuridad de la noche más
sombría, el misterio de todas las artes engañosas, no alcanzan a velar
un solo pensamiento para el conocimiento del Eterno. Dios lleva
un registro exacto de todo acto injusto e ilícito. No se deja engañar
por una apariencia de piedad. No se equivoca en su apreciación del
carácter. Los hombres pueden ser engañados por entes de corazón
corrompido, pero Dios penetra todos los disfraces y lee la vida
interior.

¡Qué pensamiento tan solemne! Cada día que transcurre lleva
consigo su caudal de apuntes para los libros del cielo. Una palabra
pronunciada, un acto cometido, no pueden ser jamás retirados. Los
ángeles tomaron nota tanto de lo bueno como de lo malo. El más
poderoso conquistador de este mundo no puede revocar el registro
de un solo día siquiera.

Nuestros actos, nuestras palabras, hasta nuestros más secretos
motivos, todo tiene su peso en la decisión de nuestro destino para
dicha o desdicha. Podremos olvidarlos, pero no por eso dejarán de
testificar en nuestro favor o contra nosotros.

Así como los rasgos de la fisonomía son reproducidos con mi-
nuciosa exactitud sobre la pulida placa del artista, así también está
el carácter fielmente delineado en los libros del cielo. No obstante[478]
¡cuán poca preocupación se siente respecto a ese registro que debe
ser examinado por los seres celestiales! Si se pudiese descorrer el
velo que separa el mundo visible del invisible, y los hijos de los
hombres pudiesen ver a un ángel apuntar cada palabra y cada acto
que volverán a encontrar en el día del juicio, ¡cuántas palabras de
las que se pronuncian cada día no se dejarían de pronunciar; cuántos
actos no se dejarían sin realizar!
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En el juicio se examinará el empleo que se haya hecho de cada
talento. ¿Cómo hemos empleado el capital que el cielo nos conce-
diera? A su venida ¿recibirá el Señor lo que es suyo con interés?
¿Hemos perfeccionado las facultades que fueran confiadas a nuestras
manos, a nuestros corazones y a nuestros cerebro para la gloria de
Dios y provecho del mundo? ¿Cómo hemos empleado nuestro tiem-
po, nuestra pluma, nuestra, voz, nuestro dinero, nuestra influencia?
¿Qué hemos hecho por Cristo en la persona de los pobres, de los afli-
gidos, de los huérfanos o de las viudas? Dios nos hizo depositarios
de su santa Palabra; ¿qué hemos hecho con la luz y la verdad que se
nos confió para hacer a los hombres sabios para la salvación? No se
da ningún valor a una mera profesión de fe en Cristo, solo se tiene
por genuino el amor que se muestra en las obras. Con todo, el amor
es lo único que ante los ojos del cielo da valor a un acto cualquiera.
Todo lo que se hace por amor, por insignificante que aparezca en
opinión de los hombres, es aceptado y recompensado por Dios.

El egoísmo escondido de los hombres aparece en los libros del
cielo. Allí está el registro de los deberes que no cumplieron para
con el prójimo, el de su olvido de las exigencias del Señor. Allí se
verá cuán a menudo fueron dados a Satanás tiempo, pensamientos
y energías que pertenecían a Cristo. Harto tristes son los apuntes
que los ángeles llevan al cielo. Seres inteligentes que profesan ser
discípulos de Cristo están absorbidos por la adquisición de bienes
mundanos, o por el goce de los placeres terrenales. El dinero, el
tiempo y las energías son sacrificados a la ostentación y al egoís-
mo; pero pocos son los momentos dedicados a orar, a estudiar las
Sagradas Escrituras, a humillar el alma y a confesar los pecados.

Satanás inventa innumerables medios de distraer nuestras mentes
de la obra en que precisamente deberíamos estar más ocupados. El
archiseductor aborrece las grandes verdades que hacen resaltar la
importancia de un sacrificio expiatorio y de un Mediador todopode-
roso. Sabe que su éxito estriba en distraer las mentes de Jesús y de
su obra. [479]

Los que desean participar de los beneficios de la mediación del
Salvador no deben permitir que cosa alguna les impida cumplir su
deber de perfeccionarse en la santificación en el temor de Dios. En
vez de dedicar horas preciosas a los placeres, a la ostentación o a
la búsqueda de ganancias, las consagrarán a un estudio serio y con
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oración de la Palabra de verdad El pueblo de Dios debería com-
prender claramente el asunto del santuario y del juicio investigador.
Todos necesitan conocer por sí mismos el ministerio y la obra de
su gran Sumo Sacerdote. De otro modo, les será imposible ejercitar
la fe tan esencial en nuestros tiempos, o desempeñar el puesto al
que Dios los llama. Cada cual tiene un alma que salvar o que perder.
Todos tienen una causa pendiente ante el tribunal de Dios. Cada cual
deberá encontrarse cara a cara con el gran Juez. ¡Cuán importante
es, pues, que cada uno contemple a menudo de antemano la solemne
escena del juicio en sesión, cuando serán abiertos los libros, cuando
con Daniel, cada cual tendrá que estar en pie al fin de los días!

Todos los que han recibido la luz sobre estos asuntos deben dar
testimonio de las grandes verdades que Dios les ha confiado. El
santuario en el cielo es el centro mismo de la obra de Cristo en favor
de los hombres. Concierne a toda alma que vive en la tierra. Nos
revela el plan de la redención, nos conduce hasta el fin mismo del
tiempo y anuncia el triunfo final de la lucha entre la justicia y el
pecado. Es de la mayor importancia que todos investiguen a fondo
estos asuntos, y que estén siempre prontos a dar respuesta a todo
aquel que les pidiere razón de la esperanza que hay en ellos.

La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial
es tan esencial para el plan de la salvación como lo fue su muerte
en la cruz. Con su muerte dio principio a aquella obra para cuya
conclusión ascendió al cielo después de su resurrección. Por la
fe debemos entrar velo adentro, “donde entró por nosotros como
precursor Jesús”. Hebreos 6:20. Allí se refleja la luz de la cruz del
Calvario; y allí podemos obtener una comprensión más clara de los
misterios de la redención, La salvación del hombre se cumple a un
precio infinito para el cielo; el sacrificio hecho corresponde a las
más amplias exigencias de la ley de Dios quebrantada. Jesús abrió
el camino que lleva al trono del Padre, y por su mediación pueden
ser presentados ante Dios los deseos sinceros de todos los que a él
se allegan con fe.

“El que encubre sus transgresiones, no prosperará; mas el que las
confiesa y las abandona, alcanzará misericordia” Proverbios 28:13[480]
(VM). Si los que esconden y disculpan sus faltas pudiesen ver cómo
Satanás se alegra de ello, y los usa para desafiar a Cristo y sus santos
ángeles, se apresurarían a confesar sus pecados, y a renunciar a ellos.
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De los defectos de carácter se vale Satanás para intentar dominar
toda la mente, y sabe muy bien que si se conservan estos defectos, lo
logrará. De ahí que trate constantemente de engañar a los discípulos
de Cristo con su fatal sofisma de que les es imposible vencer. Pero
Jesús aboga en su favor con sus manos heridas, su cuerpo quebran-
tado, y declara a todos los que quieran seguirle: “Bástate mi gracia”.
2 Corintios 12:9. “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de
mi, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para
vuestras almas. Porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga”. Mateo
11:29, 30. Nadie considere, pues, sus defectos como incurables. Dios
concederá fe y gracia para vencerlos.

Estamos viviendo ahora en el gran día de la expiación. Cuando
en el servicio simbólico el sumo sacerdote hacia la propiciación por
Israel, todos debían afligir sus almas arrepintiéndose de sus pecados
y humillándose ante el Señor, si no querían verse separados del
pueblo. De la misma manera, todos los que desean que sus nombres
sean conservados en el libro de la vida, deben ahora, en los pocos
días que les quedan de este tiempo de gracia, afligir sus almas ante
Dios con verdadero arrepentimiento y dolor por sus pecados. Hay
que escudriñar honda y sinceramente el corazón. Hay que deponer
el espíritu liviano y frívolo al que se entregan tantos cristianos de
profesión. Empeñada lucha espera a todos aquellos que quieran
subyugar las malas inclinaciones que tratan de dominarlos. La obra
de preparación es obra individual. No somos salvados en grupos. La
pureza y la devoción de uno no suplirá la falta de estas cualidades
en otro. Si bien todas las naciones deben pasar en juicio ante Dios,
sin embargo él examinará el caso de cada individuo de un modo tan
rígido y minucioso como si no hubiese otro ser en la tierra. Cada
cual tiene que ser probado y encontrado sin mancha, ni arruga, ni
cosa semejante.

Solemnes son las escenas relacionadas con la obra final de la
expiación. Incalculables son los intereses que esta envuelve. El
juicio se lleva ahora adelante en el santuario celestial. Esta obra
se viene realizando desde hace muchos años. Pronto—nadie sabe
cuándo—les tocará ser juzgados a los vivos. En la augusta presencia
de Dios nuestras vidas deben ser pasadas en revista. En este más que
en cualquier otro tiempo conviene que toda alma preste atención a
la amonestación del Señor: “Velad y orad: porque no sabéis cuándo [481]
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será el tiempo”. “Y si no velares, vendré a ti como ladrón, y no
sabrás en qué hora vendré a ti”. Marcos 13:33; Apocalipsis 3:3.

Cuando quede concluida la obra del juicio investigador, quedará
también decidida la suerte de todos para vida o para muerte. El
tiempo de gracia terminará poco antes de que el Señor aparezca en
las nubes del cielo. Al mirar hacia ese tiempo, Cristo declara en el
Apocalipsis: “¡El que es injusto, sea injusto aún; y el que es sucio,
sea sucio aún; y el que es justo, sea justo aún; y el que es santo, sea
aún santo! He aquí, yo vengo presto, y, mi galardón está conmigo,
para dar la recompensa a cada uno según sea su obra”. Apocalipsis
22:11, 12 (VM).

Los justos y los impíos continuarán viviendo en la tierra en su
estado mortal, los hombres seguirán plantando y edificando, comien-
do y bebiendo, inconscientes todos ellos de que la decisión final e
irrevocable ha sido pronunciada en el santuario celestial. Antes del
diluvio, después que Noé, hubo entrado en el arca, Dios le encerró
en ella, dejando fuera a los impíos; pero por espacio de siete días
el pueblo, no sabiendo que su suerte estaba decidida continuó en
su indiferente búsqueda de placeres y se mofó de las advertencias
del juicio que le amenazaba. “Así—dice el Salvador—será también
la venida del Hijo del hombre”. Mateo 24:39. Inadvertida como
ladrón a medianoche, llegará la hora decisiva que fija el destino de
cada uno, cuando será retirado definitivamente el ofrecimiento de la
gracia que se dirigiera a los culpables.

“¡Velad pues; [...] no sea que viniendo de repente, os halle dormi-
dos!” Marcos 13:35, 36 (VM). Peligroso es el estado de aquellos que
cansados de velar, se vuelven a los atractivos del mundo. Mientras
que el hombre de negocios está absorto en el afán de lucro, mientras
el amigo de los placeres corre tras ellos, mientras la esclava de la
moda está ataviándose, puede llegar el momento en que el juez de
toda la tierra pronuncie la sentencia: “Has sido pesado en la balanza
y has sido hallado falto”. Daniel 5:27 (VM).[482]

[483]



Capítulo 30—El origen del mal y del dolor

Para muchos el origen del pecado y el por qué de su existencia
es causa de gran perplejidad. Ven la obra del mal con sus terribles
resultados de dolor y desolación, y se preguntan cómo puede existir
todo eso bajo la soberanía de Aquel cuya sabiduría, poder y amor son
infinitos. Es esto un misterio que no pueden explicarse. Y su incerti-
dumbre y sus dudas los dejan ciegos ante las verdades plenamente
reveladas en la Palabra de Dios y esenciales para la salvación. Hay
quienes. En sus investigaciones acerca de la existencia del pecado,
tratan de inquirir lo que Dios nunca reveló; de aquí que no encuen-
tren solución a sus dificultades; y los que son dominados por una
disposición a la duda y a la cavilación lo aducen como disculpa para
rechazar las palabras de la Santa Escritura. Otros, sin embargo, no se
pueden dar cuenta satisfactoria del gran problema del mal, debido a
la circunstancia de que la tradición y las falsas interpretaciones han
oscurecido las enseñanzas de la Biblia referentes al carácter de Dios, [484]
la naturaleza de su gobierno y los principios de su actitud hacia el
pecado.

Es imposible explicar el origen del pecado y dar razón de su
existencia. Sin embargo, se puede comprender suficientemente lo
que atañe al origen y a la disposición final del pecado, para hacer
enteramente manifiesta la justicia y benevolencia de Dios en su modo
de proceder contra todo mal. Nada se enseña con mayor claridad
en las Sagradas Escrituras que el hecho de que Dios no fue en nada
responsable de la introducción del pecado en el mundo, y de que
no hubo retención arbitraria de la gracia de Dios, ni error alguno
en el gobierno divino que dieran lugar a la rebelión. El pecado es
un intruso, y no hay razón que pueda explicar su presencia. Es algo
misterioso e inexplicable; excusarlo equivaldría a defenderlo. Si se
pudiera encontrar alguna excusa en su favor o señalar la causa de su
existencia, dejaría de ser pecado. La única definición del pecado es
la que da la Palabra de Dios: “El pecado es transgresión de la ley”;

469
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es la manifestación exterior de un principio en pugna con la gran ley
de amor que es el fundamento del gobierno divino.

Antes de la aparición del pecado había paz y gozo en todo el
universo. Todo guardaba perfecta armonía con la voluntad del Crea-
dor. El amor a Dios estaba por encima de todo, y el amor de unos a
otros era imparcial. Cristo el Verbo, el Unigénito de Dios, era uno
con el Padre Eterno: uno en naturaleza, en carácter y en designios;
era el único ser en todo el universo que podía entrar en todos los
consejos y designios de Dios. Fue por intermedio de Cristo por quien
el Padre efectuó la creación de todos los seres celestiales. “Por él
fueron creadas todas las cosas, en los cielos, [...] ora sean tronos, o
dominios, o principados, o poderes” (Colosenses 1:16, VM); y todo
el cielo rendía homenaje tanto a Cristo como al Padre.

Como la ley de amor era el fundamento del gobierno de Dios,
la dicha de todos los seres creados dependía de su perfecta armonía
con los grandes principios de justicia. Dios quiere que todas sus
criaturas le rindan un servicio de amor y un homenaje que provenga
de la apreciación inteligente de su carácter. No le agrada la sumisión
forzosa, y da a todos libertad para que le sirvan voluntariamente.

Pero hubo un ser que prefirió pervertir esta libertad. El pecado
nació en aquel que, después de Cristo, había sido el más honrado
por Dios y el más exaltado en honor y en gloria entre los habitantes
del cielo. Antes de su caída, Lucifer era el primero de los querubines[485]
que cubrían el propiciatorio santo y sin mácula. “Así dice Jehová el
Señor: ¡Tú eres el sello de perfección, lleno de sabiduría, y consuma-
do en hermosura! En el Edén, jardín de Dios, estabas; de toda piedra
preciosa era tu vestidura”. “Eras el querubín ungido que cubrías con
tus alas; yo te constitui para esto; en el santo monte de Dios estabas,
en medio de las piedras de fuego te paseabas. Perfecto eras en tus
caminos desde el día en que fuiste creado, hasta que la iniquidad fue
hallada en ti”. Ezequiel 28:12-15 (VM).

Lucifer habría podido seguir gozando del favor de Dios, amado y
honrado por toda la hueste angélica, empleando sus nobles facultades
para beneficiar a los demás y para glorificar a su Hacedor. Pero el
profeta dice: “Se te ha engreído el corazón a causa de tu hermosura;
has corrompido tu sabiduría con motivo de tu esplendor”. Vers. 17.
Poco a poco, Lucifer se abandonó al deseo de la propia exaltación.
“Has puesto tu corazón como corazón de Dios”. “Tú [...] que dijiste:
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[...] ¡Al cielo subiré; sobre las estrellas de Dios ensalzaré mi trono,
me sentaré en el Monte de Asamblea; me remontaré sobre las alturas
de las nubes; seré semejante al Altísimo!” Ezequiel 28:6; Isaías
14:13, 14 (VM). En lugar de procurar que Dios fuese objeto principal
de los afectos y de la obediencia de sus criaturas, Lucifer se esforzó
por granjearse el servicio y el homenaje de ellas. Y, codiciando los
honores que el Padre Infinito había concedido a su Hijo, este príncipe
de los ángeles aspiraba a un poder que solo Cristo tenia derecho a
ejercer.

El cielo entero se había regocijado en reflejar la gloria del Crea-
dor y entonar sus alabanzas. Y en tanto que Dios era así honrado,
todo era paz y dicha. Pero una nota discordante vino a romper las
armonías celestiales. El amor y la exaltación de sí mismo, contra-
rios al plan del Creador, despertaron presentimientos del mal en
las mentes de aquellos entre quienes la gloria de Dios lo superaba
todo. Los consejos celestiales alegaron con Lucifer. El Hijo de Dios
le hizo presentes la grandeza, la bondad y la justicia del Creador,
y la naturaleza sagrada e inmutable de su ley. Dios mismo había
establecido el orden del cielo, y Lucifer al apartarse de él, iba a
deshonrar a su Creador y a atraer la ruina sobre sí mismo. Pero la
amonestación dada con un espíritu de amor y misericordia infinitos,
solo despertó espíritu de resistencia. Lucifer dejó prevalecer sus
celos y su rivalidad con Cristo, y se volvió aún más obstinado.

El orgullo de su propia gloria le hizo desear la supremacía.
Lucifer no apreció como don de su Creador los altos honores que [486]
Dios le había conferido, y no sintió gratitud alguna. Se glorificaba
de su belleza y elevación, y aspiraba a ser igual a Dios. Era amado
y reverenciado por la hueste celestial. Los ángeles se deleitaban
en ejecutar sus órdenes, y estaba revestido de sabiduría y gloria
sobre todos ellos. Sin embargo, el Hijo de Dios era el Soberano
reconocido del cielo, y gozaba de la misma autoridad y poder que el
Padre. Cristo tomaba parte en todos los consejos de Dios, mientras
que a Lucifer no le era permitido entrar así en los designios divinos.
Y este ángel poderoso se preguntaba por qué había de tener Cristo
la supremacía y recibir más honra que él mismo.

Abandonando el lugar, que ocupaba en la presencia inmediata
del Padre, Lucifer salió a difundir el espíritu de descontento entre
los ángeles. Obrando con misteriosos sigilo y encubriendo durante
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algún tiempo sus verdaderos fines bajo una apariencia de respeto
hacia Dios, se esforzó en despertar el descontento respecto a las leyes
que gobernaban a los seres divinos, insinuando que ellas imponían
restricciones innecesarias. Insistía en que siendo dotados de una
naturaleza santa, los ángeles debían obedecer los dictados de su
propia voluntad. Procuró ganarse la simpatía de ellos haciéndoles
creer que Dios había obrado injustamente con él, concediendo a
Cristo honor supremo. Dio a entender que al aspirar a mayor poder
y honor, no trataba de exaltarse a sí mismo sino de asegurar libertad
para todos los habitantes del cielo, a fin de que pudiesen así alcanzar
a un nivel superior de existencia.

En su gran misericordia, Dios soportó por largo tiempo a Lucifer.
Este no fue expulsado inmediatamente de su elevado puesto, cuando
se dejó arrastrar por primera vez por el espíritu de descontento, ni
tampoco cuando empezó a presentar sus falsos asertos a los ángeles
leales. Fue retenido aún por mucho tiempo en el cielo. Varias y repe-
tidas veces se le ofreció el perdón con tal de que se arrepintiese y se
sometiese. Para convencerle de su error se hicieron esfuerzos de que
solo el amor y la sabiduría infinitos eran capaces. Hasta entonces no
se había conocido el espíritu de descontento en el cielo. El mismo
Lucifer no veía en un principio hasta dónde le llevaría este espíritu;
no comprendía la verdadera naturaleza de sus sentimientos. Pero
cuando se demostró que su descontento no tenía motivo, Lucifer se
convenció de que no tenía razón, que lo que Dios pedía era justo,
y que debía reconocerlo ante todo el cielo. De haberlo hecho así,
se habría salvado a sí mismo y a muchos ángeles. En ese enton-
ces no había él negado aún toda obediencia a Dios. Aunque había[487]
abandonado su puesto de querubín cubridor, habría sido no obstante
restablecido en su oficio si, reconociendo la sabiduría del Creador,
hubiese estado dispuesto a volver a Dios y si se hubiese contentado
con ocupar el lugar que le correspondía en el plan de Dios. Pero el
orgullo le impidió someterse. Se empeñó en defender su proceder
insistiendo en que no necesitaba arrepentirse, y se entregó de lleno
al gran conflicto con su Hacedor.

Desde entonces dedicó todo el poder de su gran inteligencia a
la tarea de engañar, para asegurarse la simpatía de los ángeles que
habían estado bajo sus órdenes. Hasta el hecho de que Cristo le
había prevenido y aconsejado fue desnaturalizado para servir a sus
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pérfidos designios. A los que estaban más estrechamente ligados
a él por el amor y la confianza, Satanás les hizo creer que había
sido mal juzgado, que no se había respetado su posición y que se
le quería coartar la libertad. Después de haber así desnaturalizado
las palabras de Cristo, pasó a prevaricar y a mentir descaradamente,
acusando al Hijo de Dios de querer humillarlo ante los habitantes
del cielo. Además trató de crear una situación falsa entre sí mismo y
los ángeles aún leales. Todos aquellos a quienes no pudo sobornar y
atraer completamente a su lado, los acusó de indiferencia respecto a
los intereses de los seres celestiales. Acusó a los que permanecían
fieles a Dios, de aquello mismo que estaba haciendo.

Y para sostener contra Dios la acusación de injusticia para con
él, recurrió a una falsa presentación de las palabras y de los actos
del Creador. Su política consistía en confundir a los ángeles con
argumentos sutiles acerca de los designios de Dios. Todo lo sencillo
lo envolvía en misterio, y valiéndose de artera perversión, hacía
nacer dudas respecto a las declaraciones más terminantes de Jehová.
Su posición elevada y su estrecha relación con la administración
divina, daban mayor fuerza a sus representaciones, y muchos ángeles
fueron inducidos a unirse con él en su rebelión contra la autoridad
celestial.

Dios permitió en su sabiduría que Satanás prosiguiese su obra
hasta que el espíritu de desafecto se convirtiese en activa rebeldía.
Era necesario que sus planes se desarrollaran por completo para
que su naturaleza y sus tendencias quedaran a la vista de todos.
Lucifer, como querubín ungido, había sido grandemente exaltado;
era muy amado de los seres celestiales y ejercía poderosa influencia
sobre ellos. El gobierno de Dios no incluía solo a los habitantes del
cielo sino también a los de todos los mundos que él había creado; [488]
y Satanás pensó que si podía arrastrar a los ángeles del cielo en
su rebeldía, podría también arrastrar a los habitantes de los demás
mundos. Había presentado arteramente su manera de ver la cuestión,
valiéndose de sofismas y fraude para conseguir sus fines. Tenia gran
poder para engañar, y al usar su disfraz de mentira había obtenido
una ventaja. Ni aun los ángeles leales podían discernir plenamente
su carácter ni ver adónde conducía su obra.

Satanás había sido tan altamente honrado, y todos sus actos
estaban tan revestidos de misterio, que era difícil revelar a los ángeles
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la verdadera naturaleza de su obra. Antes de su completo desarrollo,
el pecado no podía aparecer como el mal que era en realidad. Hasta
entonces no había existido en el universo de Dios, y los seres santos
no tenían idea de su naturaleza y malignidad. No podían ni entrever
las terribles consecuencias que resultarían de poner a un lado la ley
de Dios. Al principio, Satanás había ocultado su obra bajo una astuta
profesión de lealtad para con Dios. Aseveraba que se desvelaba
por honrar a Dios, afianzar su gobierno y asegurar el bien de todos
los habitantes del cielo. Mientras difundía el descontento entre los
ángeles que estaban bajo sus órdenes, aparentaba hacer cuanto le era
posible por que desapareciera ese mismo descontento. Sostenía que
los cambios que reclamaba en el orden y en las leyes del gobierno
de Dios eran necesarios para conservar la armonía en el cielo.

En su actitud para con el pecado, Dios no podía sino obrar con
justicia y verdad. Satanás podía hacer uso de armas de las cuales
Dios no podía valerse: la lisonja y el engaño. Satanás había tratado de
falsificar la Palabra de Dios y había representado de un modo falso su
plan de gobierno ante los ángeles, sosteniendo que Dios no era justo
al imponer leyes y reglas a los habitantes del cielo; que al exigir de
sus criaturas sumisión y obediencia, solo estaba buscando su propia
gloria. Por eso debía ser puesto de manifiesto ante los habitantes
del cielo y ante los de todos los mundos, que el gobierno de Dios
era justo y su ley perfecta. Satanás había dado a entender que él
mismo trataba de promover el bien del universo. Todos debían llegar
a comprender el verdadero carácter del usurpador y el propósito que
le animaba. Había que dejarle tiempo para que se diera a conocer
por sus actos de maldad.

Satanás achacaba a la ley y al gobierno de Dios la discordia que
su propia conducta había introducido en el cielo. Declaraba que todo
el mal provenía de la administración divina. Aseveraba que lo que[489]
él mismo quería era perfeccionar los estatutos de Jehová. Era pues
necesario que diera a conocer la naturaleza de sus pretensiones y los
resultados de los cambios que él proponía introducir en la ley divina.
Su propia obra debía condenarle. Satanás había declarado desde un
principio que no estaba en rebelión. El universo entero debía ver al
seductor desenmascarado.

Aun cuando quedó resuelto que Satanás no podría permanecer
por más tiempo en el cielo, la Sabiduría Infinita no le destruyó. En
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vista de que solo un servicio de amor puede ser aceptable a Dios,
la sumisión de sus criaturas debe proceder de una convicción de
su justicia y benevolencia. Los habitantes del cielo y de los demás
mundos, no estando preparados para comprender la naturaleza ni las
consecuencias del pecado, no podrían haber reconocido la justicia
y misericordia de Dios en la destrucción de Satanás. De haber sido
este aniquilado inmediatamente, aquellos habrían servido a Dios por
miedo mas bien que por amor. La influencia del seductor no habría
quedado destruida del todo, ni el espíritu de rebelión habría sido
extirpado por completo. Para bien del universo entero a través de las
edades sin fin, era preciso dejar que el mal llegase a su madurez, y
que Satanás desarrollase más completamente sus principios, a fin de
que todos los seres creados reconociesen el verdadero carácter de
los cargos que arrojara él contra el gobierno divino y a fin de que
quedaran para siempre incontrovertibles la justicia y la misericordia
de Dios, así como el carácter inmutable de su ley.

La rebeldía de Satanás, cual testimonio perpetuo de la naturaleza
y de los resultados terribles del pecado, debía servir de lección al
universo en todo el curso de las edades futuras. La obra del gobierno
de Satanás, sus efectos sobre los hombres y los ángeles, harían paten-
tes los resultados del desprecio de la autoridad divina. Demostrarían
que de la existencia del gobierno de Dios y de su ley depende el
bienestar de todas las criaturas que él ha formado. De este modo la
historia del terrible experimento de la rebeldía, sería para todos los
seres santos una salvaguardia eterna destinada a precaverlos contra
todo engaño respecto a la índole de la transgresión, y a guardarlos
de cometer pecado y de sufrir el castigo consiguiente.

El gran usurpador siguió justificándose hasta el fin mismo de
la controversia en el cielo. Cuando se dio a saber que, con todos
sus secuaces, iba a ser expulsado de las moradas de la dicha, el
jefe rebelde declaró audazmente su desprecio de la ley del Creador. [490]
Reiteró su aserto de que los ángeles no necesitaban sujeción, sino
que debía dejárselas seguir su propia voluntad, que los dirigiría
siempre bien. Denunció los estatutos divinos como restricción de
su libertad y declaró que el objeto que él perseguía era asegurar la
abolición de la ley para que, libres de esta traba, las huestes del cielo
pudiesen alcanzar un grado de existencia más elevado y glorioso.
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De común acuerdo Satanás y su hueste culparon a Cristo de
su rebelión, declarando que si no hubiesen sido censurados, no
se habrían rebelado. Así obstinados y arrogantes en su deslealtad,
vanamente empezados en trastornar el gobierno de Dios, al mismo
tiempo que en son de blasfemia decían ser ellos mismos víctimas
inocentes de un poder opresivo, el gran rebelde y todos sus secuaces
fueron al fin echados del cielo.

El mismo espíritu que fomentara la rebelión en el cielo continúa
inspirándole en la tierra. Satanás ha seguido con los hombres la
misma política que siguiera con los ángeles. Su espíritu impera
ahora en los hijos de desobediencia. Como él, tratan estos de romper
el freno de la ley de Dios, y prometen a los hombres la libertad
mediante la transgresión de los preceptos de aquella. La reprensión
del pecado despierta aún el espíritu de odio y resistencia. Cuando
los mensajeros que Dios envía para amonestar tocan a la conciencia,
Satanás induce a los hombres a que se justifiquen y a que busquen la
simpatía de otros en su camino de pecado. En lugar de enmendar sus
errores, despiertan la indignación contra el que los reprende, como
si este fuera la única causa de la dificultad. Desde los días del justo
Abel hasta los nuestros, tal ha sido el espíritu que se ha manifestado
contra quienes osaron condenar el pecado.

Mediante la misma falsa representación del carácter de Dios que
empleó en el cielo, para hacerle parecer severo y tiránico, Satanás
indujo al hombre a pecar. Y logrado esto, declaró que las restriccio-
nes injustas de Dios habían sido causa de la caída del hombre, como
lo habían sido de su propia rebeldía.

Pero el mismo Dios eterno da a conocer así su carácter: “¡Jehová,
Jehová, Dios compasivo y clemente, lento en iras y grande en mi-
sericordia y en fidelidad: que usa de misericordia hasta la milésima
generación; que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado,
pero que de ningún modo tendrá por inocente al rebelde!” Éxodo
34:6, 7 (VM).[491]

Al echar a Satanás del cielo, Dios hizo patente su justicia y
mantuvo el honor de su trono. Pero cuando el hombre pecó cediendo
a las seducciones del espíritu apóstata, Dios dio una prueba de su
amor, consintiendo en que su Hijo unigénito muriese por la raza
caída. El carácter de Dios se pone de manifiesto en el sacrificio
expiatorio de Cristo. El poderoso argumento de la cruz demuestra a
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todo el universo que el gobierno de Dios no era de ninguna manera
responsable del camino de pecado que Lucifer había escogido.

El carácter del gran engañador se mostró tal cual era en la lucha
entre Cristo y Satanás, durante el ministerio terrenal del Salvador.
Nada habría podido desarraigar tan completamente las simpatías
que los ángeles celestiales y todo el universo leal pudieran sentir
hacia Satanás, como su guerra cruel contra el Redentor del mundo.
Su petición atrevida y blasfema de que Cristo le rindiese homenaje,
su orgullosa presunción que le hizo transportarlo a la cúspide del
monte y a las almenas del templo, la intención malévola que mostró
al instarle a que se arrojara de aquella vertiginosa altura, la inquina
implacable con la cual persiguió al Salvador por todas partes, e ins-
piró a los corazones de los sacerdotes y del pueblo a que rechazaran
su amor y a que gritaran al fin: “¡Crucifícalo! ¡crucifícalo!”. Todo
esto, despertó el asombro y la indignación del universo.

Fue Satanás el que impulsó al mundo a rechazar a Cristo. El
príncipe del mal hizo cuanto pudo y empleó toda su astucia para
matar a Jesús, pues vio que la misericordia y el amor del Salvador, su
compasión y su tierna piedad estaban representando ante el mundo
el carácter de Dios. Satanás disputó todos los asertos del Hijo de
Dios, y empleó a los hombres como agentes suyos para llenar la vida
del Salvador de sufrimientos y penas. Los sofismas y las mentiras
por medio de los cuales procuró obstaculizar la obra de Jesús, el odio
manifestado por los hijos de rebelión, sus acusaciones crueles contra
Aquel cuya vida se rigió por una bondad sin precedente, todo ello
provenía de un sentimiento de venganza profundamente arraigado.
Los fuegos concentrados de la envidia y de la malicia, del odio y
de la venganza, estallaron en el Calvario contra el Hijo de Dios,
mientras el cielo miraba con silencioso horror.

Consumado ya el gran sacrificio, Cristo subió al cielo, rehusan-
do la adoración de los ángeles, mientras no hubiese presentado la
petición: “Padre, aquellos que me has dado, quiero que donde yo es- [492]
toy, ellos estén también conmigo”. Juan 17:24. Entonces, con amor
y poder indecibles, el Padre respondió desde su trono: “Adórenle
todos los ángeles de Dios”. Hebreos 1:6. No había ni una mancha en
Jesús. Acabada su humillación, cumplido su sacrificio, le fue dado
un nombre que está por encima de todo otro nombre.
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Entonces fue cuando la culpabilidad de Satanás se destacó en
toda su desnudez. Había dado a conocer su verdadero carácter de
mentiroso y asesino. Se echó de ver que el mismo espíritu con el
cual él gobernaba a los hijos de los hombres que estaban bajo su
poder, lo habría manifestado en el cielo si hubiese podido gobernar
a los habitantes de este. Había aseverado que la transgresión de la
ley de Dios traería consigo libertad y ensalzamiento; pero lo que
trajo en realidad fue servidumbre y degradación.

Los falsos cargos de Satanás contra el carácter del gobierno
divino aparecieron en su verdadera luz. Él había acusado a Dios de
buscar tan solo su propia exaltación con las exigencias de sumisión y
obediencia por parte de sus criaturas, y había declarado que mientras
el Creador exigía que todos se negasen a sí mismos él mismo no
practicaba la abnegación ni hacía sacrificio alguno. Entonces se vio
que para salvar una raza caída y pecadora, el Legislador del universo
había hecho el mayor sacrificio que el amor pudiera inspirar, pues
“Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo a sí”. 2 Corintios
5:19. Se vio además que mientras Lucifer había abierto la puerta
al pecado debido a su sed de honores y supremacía, Cristo, para
destruir el pecado, se había humillado y hecho obediente hasta la
muerte.

Dios había manifestado cuánto aborrece los principios de rebe-
lión. Todo el cielo vio su justicia revelada, tanto en la condenación
de Satanás como en la redención del hombre. Lucifer había decla-
rado que si la ley de Dios era inmutable y su penalidad irremisible,
todo transgresor debía ser excluido para siempre de la gracia del
Creador. Él había sostenido que la raza pecaminosa se encontraba
fuera del alcance de la redención y era por consiguiente presa legíti-
ma suya. Pero la muerte de Cristo fue un argumento irrefutable en
favor del hombre. La penalidad de la ley caía sobre él que era igual
a Dios, y el hombre quedaba libre de aceptar la justicia de Dios y de
triunfar del poder de Satanás mediante una vida de arrepentimiento
y humillación, como el Hijo de Dios había triunfado. Así Dios es
justo, al mismo tiempo que justifica a todos los que creen en Jesús.[493]

Pero no fue tan solo para realizar la redención del hombre para
lo que Cristo vino a la tierra a sufrir y morir. Vino para engrandecer
la ley y hacerla honorable. Ni fue tan solo para que los habitantes de
este mundo respetasen la ley cual debía ser respetada, sino también
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para demostrar a todos los mundos del universo que la ley de Dios
es inmutable. Si las exigencias de ella hubiesen podido descartarse,
el Hijo de Dios no habría necesitado dar su vida para expiar la trans-
gresión de ella. La muerte de Cristo prueba que la ley es inmutable.
Y el sacrificio al cual el amor infinito impelió al Padre y al Hijo a fin
de que los pecadores pudiesen ser redimidos, demuestra a todo el
universo—y nada que fuese inferior a este plan habría bastado para
demostrarlo—que la justicia y la misericordia son el fundamento de
la ley y del gobierno de Dios.

En la ejecución final del juicio se verá que no existe causa para
el pecado. Cuando el Juez de toda la tierra pregunte a Satanás: “¿Por
qué te rebelaste contra mí y arrebataste súbditos de mi reino?”, el au-
tor del mal no podrá ofrecer excusa alguna. Toda boca permanecerá
cerrada, todas las huestes rebeldes quedarán mudas.

Mientras la cruz del Calvario proclama el carácter inmutable
de la ley, declara al universo que la paga del pecado es muerte. El
grito agonizante del Salvador: “Consumado es”, fue el toque de
agonía para Satanás. Fue entonces cuando quedó zanjado el gran
conflicto que había durado tanto tiempo y asegurada la extirpación
final del mal. El Hijo de Dios atravesó los umbrales de la tumba,
“para destruir por la muerte al que tenía el imperio de la muerte,
es a saber, al diablo”. Hebreos 2:14. El deseo que Lucifer tenía
de exaltarse a sí mismo le había hecho decir: “¡Sobre las estrellas
de Dios ensalzaré mi trono, [...] seré semejante al Altísimo!” Dios
declara: “Te torno en ceniza sobre la tierra, [...] y no existirás más
para siempre”. Isaías 14:13, 14; Ezequiel 28:18, 19 (VM). Eso será
cuando venga “el día ardiente como un horno; y todos los soberbios,
y todos los que hacen maldad, serán estopa; y aquel día que vendrá,
los abrasará, ha dicho Jehová de los ejércitos, el cual no les dejará
ni raíz ni rama”. Malaquías 4:1.

Todo el universo habrá visto la naturaleza y los resultados del
pecado. Y su destrucción completa que en un principio hubiese ate-
morizado a los ángeles y deshonrado a Dios, justificará entonces el
amor de Dios y establecerá su gloria ante un universo de seres que se
deleitarán en hacer su voluntad, y en cuyos corazones se encontrará
su ley. Nunca más se manifestará el mal. La Palabra de Dios dice: [494]
“No se levantará la aflicción segunda vez”. Nahúm 1:9 (VM). La ley
de Dios que Satanás vituperó como yugo de servidumbres será hon-
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rada como ley de libertad. Después de haber pasado por tal prueba y
experiencia, la creación no se desviará jamás de la sumisión a Aquel
que se dio a conocer en sus obras como Dios de amor insondable y
sabiduría infinita.[495]





